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RESUMEN  

Las parasitosis intestinales son relevantes en la salud pública debido a las altas 

tasas de prevalencia a nivel mundial, especialmente en regiones de América Latina, 

África y Asia. La intensidad y patogenicidad de las parasitosis intestinales depende por 

un lado de la carga parasitaria, el número de especies y el estado inmunológico del 

hospedador, y por el otro de la condición socio-económica y de saneamiento 

ambiental de las poblaciones que las padecen. Estudios realizados en diferentes 

poblaciones de América Latina muestran correspondencia entre elevada prevalencia 

de parásitos intestinales, condiciones de pobreza e inadecuada sanidad ambiental. Por 

otra parte, el parasitismo intestinal es mayor en áreas rurales y aumenta en regiones 

de producción agrícola y ganadera. En este sentido, la relación que existe entre la 

salud animal, humana y ambiental sugiere la necesidad de un abordaje integrado que 

sustente la seguridad alimentaria. 

La presente investigación tuvo en cuenta las condiciones del entorno de la 

unidad doméstica-productiva de las familias del Cinturón Hortícola Platense, la 

exposición a la infección parasitaria y su distribución en la población analizada. Se 

propuso realizar un diagnóstico de las especies parásitas en la población horticultora, 

los animales de compañía y el ambiente e identificar los factores socio-económicos y 

ambientales que puedan ser indicadores de riesgo de infección parasitaria en las 

familias agricultoras. El estudio se realizó en los barrios de Abasto, Melchor Romero, 

Ángel Etcheverry y El Peligro de la región sudoeste del Cinturón Hortícola Platense. El 

tipo de estudio fue observacional y descriptivo de corte transversal y la investigación 

se llevó a cabo entre abril de 2016 y febrero de 2020. 

Se realizaron talleres participativos sobre la problemática parasitológica y la 

sanidad ambiental. A través de un intercambio de saberes se abordó la biología de las 

especies parásitas y las estrategias de prevención frente a las infecciones más 

frecuentes. Se utilizaron encuestas para relevar las características socioambientales de 

las familias participantes, los hábitos de higiene y las tendencias en las prácticas 

agrícolas durante la cosecha y postcosecha. Se realizó el diagnóstico parasitológico a 

los integrantes de las familias y animales de compañía (perros). Se identificaron
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especies parásitas en muestras de hortalizas de hoja, suelo de cultivo y agua de 

consumo y riego en las unidades productivas de las familias agricultoras participantes, 

así como también la calidad del agua por análisis microbiológicos y fisicoquímicos. Se 

realizó un análisis exploratorio de las personas examinadas en relación con los barrios 

analizados y el indicador de precariedad (IP). El IP se consideró leve o grave según las 

características estructurales y de acceso a servicios públicos en la población analizada. 

Se utilizaron modelos lineales generalizados (GLM) para evaluar el cambio en la 

prevalencia general y en la prevalencia de cada especie parásita respecto a variables 

predictoras. 

Del estudio participaron 54,9% mujeres y 45,1% varones, de 1 a 65 años. Se 

obtuvieron 350 muestras fecales seriadas las cuales se procesaron mediante técnicas 

de enriquecimiento por sedimentación (Ritchie) y flotación (Sheather). Para la 

detección de Enterobius vermicularis se realizó la técnica de escobillado anal. Del total 

de la población analizada, el 79,1% resultó parasitada y el monoparasitismo fue más 

frecuente. Se detectaron 12 especies parásitas y las más prevalentes fueron 

Blastocystis spp. (58,9%), Entamoeba coli (26,3%), E. vermicularis (26,0%) y Giardia 

lamblia (24,0%). Por otro lado, se analizaron 40 muestras de heces de perros y se 

detectó una prevalencia parasitaria del 60,0%. La parasitosis múltiple fue más 

frecuente y se hallaron 7 especies parásitas siendo las más prevalentes Ancylostoma 

caninum (41,1%), Toxocara canis (21,9%) y Giardia sp. (17,0%). Los análisis de las 

encuestas mostraron que las familias no hervían ni cloraban el agua de consumo, las 

prácticas de lavado de manos eran insuficientes y la mayoría no habían recibido 

previamente información sobre parásitos intestinales. Se observó una relación directa 

entre el indicador de precariedad (IP) grave y una alta proporción de personas 

parasitadas en tres de los cuatro barrios analizados y según el barrio, la probabilidad 

del riesgo de infección se triplicó o cuadruplicó. Además, el IP grave e instalación del 

baño dentro de las viviendas se asociaron significativamente con la composición de 

especies parásitas y aumentó la probabilidad de infección por Blastocystis spp. Los 

niños y las niñas de 1 a 12 años fueron los/las más parasitados/as y en mayores de 13 

la infección parasitaria se redujo entre un 20 y 80%. En cuanto a la educación, la 

variable educación básica aumentó la probabilidad de infección por especies tales 
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como G. lamblia y E. vermicularis y la probabilidad del riesgo de infección se redujo a la 

mitad a medida que aumentó el nivel educativo, demostrando que el acceso a la 

educación tiene un efecto importante en el saneamiento ambiental, prevención y 

control de estas infecciones. Respecto a los animales de compañía, la permanencia de 

los perros dentro de las viviendas aumentó la probabilidad de infección por especies 

de importancia zoonótica y el hacinamiento crítico y no haber recibido información 

sobre parásitos intestinales aumentaron la probabilidad de riesgo a parasitosis en un 

20%. 

De las 261 muestras de hortalizas de hoja analizadas, el 58,6% resultó positiva a 

parásitos intestinales. Las 5 variedades de hortalizas (lechuga, acelga, espinaca, rúcula 

y achicoria/radicheta) presentaron contaminación parasitaria y el 64,7% de las 

muestras positivas eran de lechuga. Las especies más prevalentes fueron Blastocystis 

spp. y ooquistes compatibles con Cryptosporidium spp. La técnica de Pérez-Cordón fue 

la técnica de lavado que más especies parásitas detectó, seguida de la técnica de 

Devera. De las 87 muestras de suelo de cultivo, el 31,0% resultó positiva a parásitos 

intestinales y la especie más frecuente fue Blastocystis spp. (17,2%). La técnica de 

Shurtleff y Averre fue la técnica que más especies parásitas recuperó y la única que 

halló helmintos. La probabilidad del riesgo de infección parasitaria se redujo cuando 

los participantes tenían cobertura de salud y mostraban mejoras en el entorno de la 

unidad doméstica-productiva (e.g. calles pavimentadas) y aumentó cuando los perros y 

los niños y las niñas circulaban por el cultivo. Esto sugiere que el acceso a la salud es 

tan relevante como el saneamiento ambiental, demostrándose que la interacción 

entre la salud humana, animal y ambiental tiene su impacto en el proceso de 

transmisión y dispersión de las formas parasitarias. Cultivar a campo, producir lechuga, 

regar por surco y abonar con cama de pollo aumentó el riesgo de infección parasitaria 

en un 10% y además, el uso de este abono y cultivar lechuga aumentó la probabilidad 

de infección por Cryptosporidium spp. y especies comensales. El almacenamiento de la 

producción durante la postcosecha aumentó la probabilidad de especies relacionadas 

con la contaminación del agua, así como las relacionadas con la higiene personal 

inadecuada y la transmisión zoonótica. Regar o “refrescar” con aguas no tratadas y 

utilizar estiércol como abono son las prácticas que más influyeron en la calidad 
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sanitaria de las hortalizas de hoja. El análisis del agua de consumo y riego permitió 

observar la presencia de protozoos parásitos (Blastocystis spp. y Entamoeba spp.) y 

que más del 80% de las muestras no presentaron calidad microbiológica aceptable, 

corroborándose la contaminación fecal del agua subterránea. Finalmente, se estimó 

que la concordancia entre la presencia de coliformes fecales, altas concentraciones de 

nitratos y parásitos intestinales en las muestras de agua se relaciona con las 

deficientes condiciones de saneamiento ambiental observadas en las familias 

agricultoras. De esta manera, las condiciones del entorno de la unidad doméstica-

productiva favorecen la infección parasitaria y distribución de las especies parásitas en 

las familias del Cinturón Hortícola Platense. 
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ABSTRACT  

Intestinal parasitoses are relevant to public health due to the high prevalence 

rates and, although their distribution is worldwide, they especially affect regions of 

Latin America, Africa and Asia. On one hand, the intensity and pathogenicity of 

intestinal parasite species depend on the parasite load, number of species and the 

immune state of the host, and on the other hand, on the socio-economic level and 

environmental sanitation of the populations involved. Studies carried out on different 

populations in Latin America showed that the high prevalence of intestinal parasites, 

poverty conditions and inadequate environmental sanitation are all correlated. 

Moreover, intestinal parasitism is higher in rural areas and it increases in areas of 

agricultural and livestock production. In this respect, the relationship between animal, 

human and environmental health suggests the need for an integrated approach that 

support to food safety. 

This research took account of the environmental conditions of the domestic-

productive units of the families of the Cinturón Hortícola Platense, their exposure to 

parasitic infection and its distribution in the population analyzed. It was proposed to 

carry out a diagnosis of the parasitic species in the horticultural population, their pet 

animals and the environment, as well as identifying which socio-economic and 

environmental factors might be indicators of the risk of parasitic infection in the 

horticultural families. The study was realised the neighborhoods of Abasto, Melchor 

Romero, Ángel Etcheverry and El Peligro in the southwestern region of the Cinturón 

Hortícola Platense. The study was observational, descriptive and cross-sectional and 

the research was carried out between April 2016 and February 2020. 

Participatory workshops were held on the parasitological problem and 

environmental health. The biology of the parasite species and strategies for the 

prevention of the most frequent infections were addressed through an exchange of 

knowledge. Surveys were used to reveal the socioenvironmental characteristics of the 

participating families, their hygiene habits and the trends in agricultural practices 

during harvest and post-harvest. A parasitological diagnosis was undertaken of the 

families and their pet animals (dogs). The parasite species were identified in samples 
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of leafy vegetables, soil used for cultivation and in water for consumption and 

irrigation in the productive units of the participating horticultural families, as well as 

the quality of the water was evaluated by microbiological and physical-chemical 

analyzes. An exploratory analysis of the people examined was carried out in relation to 

the neighborhoods analyzed and the indicator of precariousness (PI). The IP was 

considered mild or severe according to structural characteristics and access to public 

services in the population analyzed. Generalized linear models (GLM) were used to 

assess the change in overall prevalence and in prevalence of each parasite species with 

respect to predictor variables. 

Of the people from 1 to 65 years old who participated in the study 54.9% were 

female and 45.1% were male. A total of 350 fecal samples obtained were processed 

using enrichment techniques by sedimentation (Ritchie) and flotation (Sheather). For 

the detection of Enterobius vermicularis the anal swabs technique was performed. Of 

the population analyzed, 79.1% was parasitized and monoparasitism was the most 

frequent. Twelve species were detected and the most prevalent species were 

Blastocystis spp. (58.9%), Entamoeba coli (26.3%), E. vermicularis (26.0%) and Giardia 

lamblia (24.0%). On the other hand, 40 samples of dog feces were analyzed and a 

parasite prevalence of 60.0% was detected. Multiple parasitoses was the most 

frequent and seven parasite species were found being the most prevalent 

Ancylostoma caninum (41.1%), Toxocara canis (21.9%) and Giardia sp. (17.0%). 

Analysis of the surveys showed that the families did not boil or chlorinate their 

drinking water, hand washing practices were insufficient and most of them had not 

previously received information on intestinal parasites. A direct relationship between 

the severe indicator of precariousness (PI) and a high proportion of parasitized people 

was observed in three of the four neighborhoods analyzed and depending on the 

neighborhood, the probability of the risk of infection was tripled or quadrupled. In 

addition, the severe PI and the installation of bathrooms inside the houses were 

significantly associated with the parasite species composition and these variables 

increased the probability of infection by Blastocystis spp. Children from 1 to 12 years 

old were the most parasitized, but parasitic infection was between 20 and 80% lower 

in those over 13. Regarding education, the basic education variable increased the 
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probability of infection by species such as G. lamblia and E. vermicularis and the 

probability of the risk of infection was reduced by half as the educational level 

increased, demonstrating that education has an important effect in the environmental 

sanitation, prevention and control of these infections. Regarding the pet animals, living 

with dogs inside the house was significantly associated with the parasite species 

composition and this variable increased the probability of infection of species of 

zoonotic importance and when families had critically overcrowded and limited 

parasitic knowledge prior to the intervention the probability of risk of parasitoses 

increased by 20%. 

Of the 261 leafy vegetable samples analyzed, 58.6% were positive for intestinal 

parasites. Five types of vegetables (lettuce, chard, spinach, rocket and chicory) showed 

parasitic contaminate and 64.7% of the positive samples were of lettuce. The most 

prevalent species were Blastocystis spp. and oocysts compatible with Cryptosporidium 

spp. The Pérez-Cordón technique was the washing technique that detected the most 

parasite species, followed by the Devera technique. Of the 87 soil samples, 31.0% were 

positive for intestinal parasites and the most frequent species was Blastocystis spp. 

(17.2%). The Shurtleff and Averre technique was the technique that recovered the 

most parasite species and the only one that found helminths. The probability of risk of 

parasitic infection was reduced when the participants had health insurance and 

showed improvements in the environment of the domestic-productive unit (e.g. paved 

streets) and it was increased when dogs and children circulated through the crop. 

These results suggest that access to health is as relevant as environmental sanitation, 

demonstrating that the interactions between human, animal and environmental health 

has an impact on the transmission process and dispersal of parasitic forms. Cultivating 

in the field, producing lettuce, furrow irrigating, and fertilizing with chicken litter 

increased the probability of infection by 10% and the use of chicken litter as compost 

for lettuce crops increased the probability of infection by Cryptosporidium spp. and 

commensal species. Production storage during at post-harvest increased the 

probability of species related to water contamination, as well as those related to 

inadequate personal hygiene and zoonotic transmission. Drinking or irrigating with 

untreated water and using manure as compost are the practices that most influenced 
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in the sanitary quality of leafy vegetables. The analysis of drinking and irrigation water 

allowed to observe the presence of parasitic protozoa (Blastocystis spp. and 

Entamoeba spp.) and more that 80% of the water samples showed unacceptable levels 

of microbiological quality which corroborated fecal contamination in the groundwater. 

Finally, it was estimated that the correlation between the presence of fecal coliforms, 

high concentrations of nitrates and intestinal parasites in the water samples was 

related with the deficient environmental sanitation conditions observed in the 

agricultural families. So, the environmental conditions of the domestic-productive unit 

favor parasitic infection and the distribution of parasite species in the families of the 

Cinturón Hortícola Platense. 
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INTRODUCCIÓN GENERAL 

Epidemiología de las infecciones parasitarias 

Las parasitosis intestinales se definen como una infección gastrointestinal 

causada por protozoos y helmintos y presentan relevancia en la salud pública debido a 

las altas tasas de prevalencia (OPS, 2016). Si bien las enteroparasitosis afectan a 

personas de todo el mundo, predominan en América Latina, África y Asia (Galo-Valle et 

al., 2020). La intensidad y patogenicidad de los parásitos intestinales depende por un 

lado de la carga parasitaria, el número de especies parásitas y el estado inmunológico 

del hospedador, y por el otro de la condición socio-económica y de saneamiento 

ambiental de las poblaciones que las padecen (Guillen et al., 2013; Martínez-

Barbabosa et al., 2014). 

Los parásitos intestinales suelen ser un buen indicador del estado de salud, 

ejemplo de ello es la sinergia que existe entre las enteroparasitosis y la desnutrición. 

En este sentido, en la población infanto-juvenil puede generar retraso lineal en el 

crecimiento y desarrollo físico, como así también déficit cognitivo y anemia crónica. 

Por otro lado, en la población adulta las manifestaciones clínicas como dolor 

abdominal y diarrea repercuten en la eficiencia laboral (Cesani et al., 2007; OMS, 2011; 

Garraza et al., 2014; Zonta et al., 2014). Asimismo, al estar ligadas a problemas propios 

de la pobreza, su impacto es significativo en los sectores vulnerables y contribuye a la 

marginación social (OMS, 2015; Velazqués, 2016; Cardona-Arias, 2017). En este 

sentido, estudios realizados en diferentes poblaciones de América Latina muestran 

concordancia entre una elevada prevalencia de parásitos intestinales, condiciones de 

pobreza e inadecuada sanidad ambiental (Macchioni et al., 2015; Navone et al., 2017; 

Cruz et al., 2018; Ruiz-Taborda et al., 2018). 

En las últimas décadas el enfoque “Un Mundo, Una Salud” permitió ampliar el 

modelo ecológico de interacción agente etiológico, hospedador y ambiente al 

incorporar la salud animal en el proceso de salud-enfermedad (Martínez-Barbabosa et 

al., 2014; Destoumieux-Garzón et al., 2018). La concepción de “Una Salud” enfatiza la 

relación que existe entre animales, humanos y ambiente en el riesgo de infecciones 



INTRODUCCIÓN GENERAL | 
 

10 
 

parasitarias y la importancia de las zoonosis en seguridad alimentaria (FAO/OIE/OMS, 

2009). En este sentido, los animales de autoconsumo, domésticos y silvestres en los 

hogares y entornos comunitarios pueden actuar como portadores (hospedadores o 

reservorios) de las infecciones parasitarias, entre humanos y otros vertebrados (e.g. 

Cryptosporidium spp., Giardia sp. Toxocara canis, Ancylostoma sp.) (Unzaga et al., 

2011, 2014; Semenas et al., 2014; Fitte et al., 2017; Rivero et al., 2017; Cociancic et al., 

2018). Esta situación promueve un análisis integrado (salud humana, animal y 

ambiental) que sustente la inocuidad alimentaria en la prevención de los riesgos a 

infección parasitaria (FAO/OIE/OMS, 2009; Marcos, 2013; Rivero et al., 2018). 

Es sabido que la principal causa de diarreas a nivel mundial se debe a las 

producidas por las enfermedades transmitidas por alimentos (ETA)1 que ocasionan la 

muerte a más de 2 millones de personas al año, siendo en su mayoría niños y niñas de 

países en desarrollo (Cartín-Rojas, 2014; OMS, 2012). Al respecto, Cryptosporidium 

spp., Entamoeba histolytica y Ascaris spp. son las principales especies parásitas 

transmitidas por vegetales frescos a nivel mundial (FAO/OMS, 2014). Por lo tanto, en la 

cosecha y postcosecha de las hortalizas de consumo en fresco, tanto la calidad del 

agua de riego y abono durante la producción, como las condiciones de higiene durante 

el almacenamiento, transporte y venta, son puntos críticos de vigilancia sanitaria 

(Devera et al., 2006; Cazorla et al., 2009; Baculima-Tenesaca et al., 2015). 

Entre los factores socio-sanitarios que favorecen la adquisición y el desarrollo de 

los estadios infectantes (quistes, ooquistes, huevos y larvas) se encuentra la falta de 

agua potable y cloacas, la carencia en el servicio de recolección de residuos, hábitos de 

higiene personal insuficientes y las heces de mascotas, que en conjunto promueven la 

contaminación fecal del ambiente (Juárez & Rajal, 2013; Rivero et al., 2017). Por lo 

tanto, el acceso al agua potable, el saneamiento y la higiene (WASH) son aspectos 

esenciales en mutua dependencia para el control en la cadena de propagación de las 

enfermedades infecciosas (Pruss-Ustun et al., 2014; Strunz et al., 2014; OMS, 2015; Lin 

et al., 2018). 

                                                            
1 ETA: son enfermedades producidas por contaminación de los alimentos con microorganismos 
como bacterias, virus y parásitos o por toxinas derivadas de éstos. 
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Por otro lado, la distribución de los parásitos intestinales depende de factores 

ecológicos (biogeográficos y climáticos) en los cuales la estructura y composición del 

suelo y las variables de temperatura y humedad determinan la viabilidad de las formas 

parasitarias (Juárez & Rajal, 2013; Cociancic et al., 2020a). En este sentido, el 

calentamiento global con fluctuaciones de temperatura y cambios en la intensidad y 

frecuencia de las precipitaciones ha incrementado la diseminación de protozoos 

parásitos por el agua y favorecido el desarrollo de los geohelmintos (Ascaris 

lumbricoides, Trichuris trichiura y Necator americanus/Ancylostoma duodenale) 

(Karanis et al., 2007; Fletcher et al., 2014; Ceraso et al., 2018). Sin embargo, para que 

se establezca la endemicidad de las infecciones parasitarias es necesario que converjan 

además de factores ecológicos, ciertas condiciones que permitan el encuentro entre el 

parásito y el hospedador. Ejemplo de ello es el flujo de personas y animales a zonas 

endémicas que por desconocimiento de las zoonosis locales presentan mayor 

susceptibilidad a las infecciones parasitarias (Bulman & Lamberti, 2011; Balagué et al., 

2014). 

De esta manera, los parásitos intestinales dependen de un proceso dinámico de 

múltiples factores relacionados que se enmarcan en las condiciones socio-económicas, 

culturales y ambientales de las poblaciones afectadas (Hernández et al., 2017). Tal es 

así, que se estima que afectan a más de 2.000 millones de personas, que en América 

Latina el porcentaje de geohelmintos en las poblaciones marginales llega al 50% y 

cerca de 46 millones de niños y niñas entre 1 y 14 años están en riesgo por falta de 

saneamiento básico y agua potable (Cardozo & Samudio, 2017; OPS/OMS, 2020). 

En Argentina, el porcentaje de infección, la riqueza específica y el espectro de 

especies predominantes presentan una tendencia decreciente de norte a sur y de este 

a oeste según la variabilidad ambiental y las condiciones socio-económicas de cada 

eco-región (Velazqués, 2016; Navone et al., 2017; Cociancic, 2019). En la provincia de 

Buenos Aires las prevalencias de infección son cercanas al 65%, valor que fluctúa según 

sea la población de análisis, siendo más frecuentes en poblaciones rurales que urbanas 

(Zonta et al., 2007, 2016; Oyhenart et al., 2013; Gamboa et al., 2014; Cociancic et al., 

2018, 2020a). 
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Contexto histórico del Cinturón Hortícola Platense 

América Latina es la región más desigual y la segunda más urbanizada del mundo 

(Ault & Nicholls, 2010). Se estima que casi 20 millones de personas residen fuera de su 

país de origen y que los procesos de urbanización suelen ser no planificados y 

conducidos por estrategias del mercado (Gamboa, 2003; Frediani, 2013; Montero & 

García, 2017). De acuerdo con estas tendencias, las oleadas migratorias que arribaron 

al país entre las décadas del 40 y 90, originaron un entramado sociocultural particular 

en cada región. El proceso migratorio en la provincia de Buenos Aires se conformó en 

dos etapas, la llamada “primer oleada migratoria” conformada por campesinos 

europeos (principalmente de Italia y Portugal) y la “segunda oleada migratoria” de 

migrantes de países limítrofes (en su mayoría de Bolivia y Paraguay) que en simultáneo 

con migrantes campesinos del norte del país (salteños y santiagueños) reconfiguraron 

la agricultura familiar local (Gadea et al., 2009; Benencia, 2017). 

En la década del 40, estos movimientos migratorios acompañaron la 

transformación socio-productiva que ocurrió en el país debida al proceso de 

industrialización mundial (García & Lemmi, 2011). En la localidad de La Plata, esta 

situación produjo un avance abrupto de la urbe que determinó que las huertas 

urbanas de autoconsumo variaran a establecimientos hortícolas hacia la periferia de la 

ciudad y se consolidara el “Cinturón Hortícola Platense” (CHP) (Benencia, 2012; 

Morzilli, 2019). En los años 70, las generaciones de productores italianos, portugueses 

y argentinos prescindieron de las prácticas agrícolas dejando paso a lo que fue el 

comienzo de la “bolivianización de la horticultura argentina” (Prieto Díaz, 2010; 

Ambort, 2019). Entre los años 80 y 90, patrones productores europeos y del norte del 

país fueron reemplazados por horticultores bolivianos, constituyendo así el primer 

peldaño de la denominada “escalera boliviana de la horticultura platense” (Benencia, 

1999). Las familias se especializaron en la producción de hortalizas de hoja, 

apartándose de las producciones de Tarija (Bolivia), en las cuales la producción 

vitivinícola era la de mayor importancia y en menor medida el cultivo de batata, 

quínoa, maíz y hortalizas (CHFBA, 2005). 

https://es.wikipedia.org/wiki/Maiz
https://es.wikipedia.org/wiki/Hortalizas
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De este modo el ascenso social y económico de los horticultores bolivianos, 

primero como peones y medieros y luego como productores arrendatarios, fue 

acompañado por tendencias productivas distintivas que marcaron un nuevo escenario 

de producción regional (García & Lemmi, 2011; Peralta et al., 2016). En este sentido, el 

uso de tecnología de invernáculo y la fuerza de trabajo intensivo junto a la proximidad 

al mercado más grande del país, y el tercero más grande de América Latina “El Gran 

Buenos Aires”, les permitió tener una producción altamente competitiva (Benencia, 

2017; García, 2011; Giacobone et al., 2018). 

Actualmente, la producción agrícola en el marco de la Agricultura Familiar 

representa el principal abastecimiento de alimentos a escuelas rurales y sectores 

marginales de América Latina y el Caribe (FAO, 2014; FAO/IFAD, 2019). En Argentina es 

un modelo productivo que produce hortalizas que se exportan a numerosos países 

como Brasil, Estados Unidos, Gran Bretaña, Países Bajos y España. De las provincias 

hortícolas del país2, Buenos Aires y especialmente el CHP, es la región más importante 

en la producción de hortalizas de hoja (Giacobone et al., 2018; SENASA, 2020). No 

obstante, la crisis económica que atravesó la Argentina durante el 2001 y la 

consecuente liberalización del mercado, produjeron un deterioro en el desarrollo 

económico y social de la región, afectando significativamente al sector agrícola y en 

particular a la Agricultura Familiar (García & Kebat, 2008; Ambort, 2019). En este 

contexto, los horticultores bolivianos, a diferencia de sus antecesores europeos, no 

tuvieron acceso a la posesión de la tierra y en consecuencia, se vieron expuestos a 

trabajar como productores arrendatarios. Esta modalidad forzó a los productores a 

vivir en casas de construcción precaria y sin una infraestructura sanitaria adecuada 

bajo condiciones que han puesto en riesgo su salud, la sanidad del ambiente y de sus 

productos, debido a que los productores “producen como viven”3 (García, 2010; 

Lemmi, 2015) 

                                                            
2 Las principales provincias argentinas que se destacan por su producción hortícola son Buenos Aires, 

Mendoza, Córdoba, Santiago del Estero, Misiones, Santa Fe, Corrientes, Tucumán, Formosa, Salta, 

Chaco. 

3 Silvio Pérez cooperativa Tierra Fértil comunicación personal (2018). 



HIPÓTESIS Y OBJETIVOS | 
 

14 
 

De esta manera, la interculturalidad de las familias agricultoras y los avances y 

retrocesos de sistemas agropecuarios intensivos han determinado al CHP como un 

espacio dinámico periurbano-rural de convivencia multicultural cuya producción se 

encuentra amparada bajo la ley 27.118 de Reparación Histórica de la Agricultura 

Familiar (Ringuelet, 2008; Slagter et al., 2015; Rocca et al., 2016; Fernandez & Lemmi, 

2018). 

Teniendo en cuenta la importancia de la producción hortícola regional y el 

impacto que algunas prácticas de cultivo y de fertilización del suelo tienen en la salud 

de la población productora y en el ambiente, surgió la presente propuesta con el fin de 

abordar el estudio parasitológico en las familias agricultoras. 

 

Hipótesis y Objetivos 

Las condiciones del entorno de la unidad doméstica-productiva exponen a las 

familias del Cinturón Hortícola Platense a la infección parasitaria y determinan su 

distribución en la población parasitada. 

Se propuso entonces realizar el diagnóstico de las especies parásitas en la 

población horticultora e identificar los factores socio-económicos y ambientales que 

puedan ser indicadores de riesgo de infección parasitaria. 

A partir de este objetivo general se plantearon los siguientes objetivos 

específicos: 

 Diagnosticar las especies parásitas presentes en las familias agricultoras. 

 Identificar las especies parásitas de importancia sanitaria en los perros de 

compañía. 

 Determinar cuáles de las características relevadas en las encuestas 

socioambientales actúan como factores de riesgo de las especies parásitas 

diagnosticadas. 

 Identificar especies parásitas de importancia sanitaria en muestras de hortalizas 

de hoja y suelo de cultivo. 
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 Evaluar la eficacia de las técnicas de recuperación parasitaria en muestras de 

hortalizas de hoja y suelo de cultivo. 

 Analizar el agua de consumo y de riego y determinar sus indicadores de calidad. 

 Determinar cuáles de las características relevadas en las encuestas de 

saneamiento ambiental y de prácticas agrícolas constituyen factores de riesgo 

de las especies parásitas diagnosticadas. 

 Mostrar el escenario epidemiológico en las familias agricultoras del Cinturón 

Hortícola Platense mediante la integración de los resultados obtenidos. 

 

La presente tesis doctoral fue organizada en dos capítulos, precedida por esta 

introducción y metodología general que sigue a continuación. En el capítulo 1 se 

evaluó la prevalencia de parásitos intestinales en familias agricultoras y animales de 

compañía. Las especies parásitas detectadas fueron analizadas con las variables 

relevadas en las encuestas socioambientales. En el Capítulo 2 se identificaron las 

especies parásitas de importancia sanitaria en muestras de hortalizas de hoja y suelo 

de cultivo y estos resultados se asociaron con las variables de saneamiento ambiental y 

prácticas agrícolas. Además, se analizó la eficacia de las técnicas de recuperación 

parasitaria utilizadas en muestras de hortalizas de hoja y suelo de cultivo. Asimismo, se 

examinó el agua de consumo y de riego respecto a indicadores de calidad y presencia 

de formas parasitarias. Por otra parte, se integraron los resultados obtenidos sobre los 

parásitos intestinales en las familias agricultoras, perros y de la unidad doméstica-

productiva con las variables predictoras analizadas en los capítulos anteriores y se 

discutió acerca de la importancia en la salud humana de las infecciones parasitarias en 

perros y el ambiente en los contextos periurbano-rurales con explotación agrícola. Se 

llega a las conclusiones en cada capítulo y consideraciones finales de la investigación 

realizada en su conjunto. 
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METODOLOGÍA GENERAL 

 

Tipo de estudio  

Se realizó un estudio epidemiológico observacional y descriptivo de corte 

transversal. La investigación se llevó a cabo de forma consecutiva, entre abril de 2016 y 

febrero de 2020. 

 

Área de muestreo 

El Cinturón Hortícola Platense (34°56′S, 58°02′W) es una franja productiva 

ubicada en el periurbano de la ciudad de La Plata (Buenos Aires, Argentina) que 

constituye la región sur del Área Hortícola Bonaerense y que representa el 9% de la 

superficie productiva total provincial. Según estimaciones del último censo 

Hortiflorícola realizado en el 2005, el CHP registraba 749 unidades productivas. Sin 

embargo, estimaciones actuales muestran que ésta cifra habría aumentado 

considerablemente. Estudios recientes estiman en unas 8.600 has de uso hortícola en 

La Plata, siendo unas 4.000 trabajadas “a campo” resultando así que más de la mitad 

(4.600 has) se encuentran bajo cubierta (García & Merchan, 2018; Baldini et al., 2019; 

Miranda et al., 2019). 

El CHP se fragmenta en una región noreste y sudoeste, esta última típicamente 

hortícola se encuentra representada por los barrios de Los Hornos, Joaquín Gorina, 

Melchor Romero, Abasto, Lisandro Olmos, Ángel Etcheverry y El Peligro. Estos barrios 

se encuentran atravesados en una red de comunicaciones terrestres que facilita la 

circulación de la producción hacia los mercados concentradores (responsable del 72% 

del abastecimiento a nivel nacional) y hacia las diferentes ferias o mercados 

alternativos que articulan con la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) como 

“Manos de la Tierra” y "La Veredita" (Lemmi, 2015; Peralta et al., 2016; com. pers4.).

                                                            
4 Dumrauf Sergio comunicación personal (2020). 

http://tools.wmflabs.org/geohack/geohack.php?language=es&pagename=Melchor_Romero_(La_Plata)&params=-34.9492_N_-58.0472_E_type:city
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La ciudad de La Plata presenta un clima templado con una temperatura media de 

16°C, una precipitación media anual de 1040 mm y una humedad relativa anual del 

77% (Imbellone & Mormeneo, 2011). El tipo de suelo predominante es argiudol de 

textura franco-limosa, con abundante materia orgánica y con una capacidad de uso 

óptimo para el cultivo de hortalizas (Hurtado et al., 2006). Sin embargo, es importante 

resaltar que la región en la cual se consolidó el CHP es un área ambientalmente 

sensible y esto trajo aparejado la alteración de cursos naturales de agua. Esta situación 

se complejizó durante el proceso de agriculturización con tecnología de invernáculo 

que produjo un importante impacto en la salud humana y ambiental (Blandi et al., 

2018). La tecnología de invernáculo permite obtener las condiciones óptimas para 

controlar los cultivos al reducir los tiempos entre siembra y cosecha y aumentar las 

tasas de producción a corto plazo, pero también el paquete tecnológico incluye 

agroquímicos (diferentes plaguicidas) cuyo uso constante y desmedido es altamente 

tóxico. Los agroquímicos aplicados en los cultivos tienen implicancias en la salud 

humana ya que según sea su composición pueden afectar los sistemas respiratorio, 

endócrino, nervioso e inmunológico de las personas que los aplican e ingresan al 

organismo por absorción a través de las vías respiratorias, oral y la piel. En el 

ambiente, estos compuestos se propagan a partir del aire, agua, suelo y alimentos 

(Plenge-Tellechea et al., 2018). Además, el uso de invernáculos se caracteriza por 

disminuir la infiltración del agua de lluvia en los suelos (García, 2015; Lemmi & 

Waisman, 2017). En este sentido, la catástrofe climatológica ocurrida en la región 

durante el año 2013, y los temporales de los años 2017 y 2018, agravaron los 

problemas sanitarios y de desigualdad social preexistentes (Lemmi, 2015; Ceraso et al., 

2018; Andrada & Sinnott Galarza, 2019). 

En este marco, la zona seleccionada fue la franja productiva sudoeste del CHP 

constituida por los barrios de Melchor Romero (Colonia Urquiza, 34°56'S, 58°02'O), 

Abasto (34°59'S, 58°05'O), El Peligro (34°56'S, 58°10'O) y Ángel Etcheverry (35°01'S, 

58°04'O) (Fig. 1). Estos barrios varían en el grado de urbanización, el cual disminuye de 

diferente manera desde los barrios de Melchor Romero y Abasto hacia Ángel 

Etcheverry y El Peligro presentando una cobertura de servicios públicos entre el 35-
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55% (INDEC, 2010; García & Lemmi, 2011; Oyhenart et al., 2013; Gamboa et al., 2014; 

Baldini et al., 2019). 

 

Figura 1.1 Ubicación geográfica de Argentina en América del Sur y provincia de Buenos Aires 

en Argentina (A), Partido de La Plata en el Cinturón Hortícola Bonaerense de la provincia de 

Buenos Aires (B). Sitios de muestreo en el Partido de La Plata (C). LP: La Plata; 1: Abasto, 2: 

Melchor Romero, 3: Ángel Etcheverry, 4: El Peligro. 

 

Población de estudio 

En el año 2005 la provincia de Buenos Aires registraba 2.934 horticultores (80% 

de productores) y actualmente, fuentes no oficiales (e.g. referentes, técnicos) aseveran 

que el número de productores se ubicaría entre los 3.000 a 5.000 (CHFBA, 2005; 

Ambort, 2017). Se estima además que trabajan en la región aproximadamente 20 

cooperativas agropecuarias, algunas de las cuales han sido clave para articular el 

trabajo en los barrios propuestos (e.g. Nueva Esperanza, Moto Méndez, Organización 

San Roque, Tierra Fértil, Asociación de Productores Familiares el Guadalquivir). 

También y en menor medida, se articuló con las cooperativas Asociación de Medieros y 

Afines (ASOMA), Asociación Pioneros de mi Tierra, Unión de Trabajadores de la Tierra 
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(UTT) y Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE) Rama Rural. Se trabajó también, 

desde los centros educativos y de atención primaria de la salud con aquellas familias 

que no estaban organizadas en cooperativas. 

La información recabada al inicio de la investigación permitió saber que las 

familias agricultoras trabajaban en un área de 2 a 15 ha, produciendo "verduras de 

hoja" y "temporada" mediante la práctica de la agricultura convencional, vivían en 

casas de construcción precaria con suministro de agua en el exterior de la vivienda, y 

formaban parte de la población con Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) (INDEC, 

2010; Lemmi, 2015). 

 

Criterios de inclusión y exclusión 

La selección de la muestra fue no probabilística y estuvo determinada en gran 

medida por la participación voluntaria. El estudio incluyó participantes que dieron su 

consentimiento por escrito y que no habían recibido tratamiento parasitario antes de 

que comenzara la investigación. Se excluyeron los niños y las niñas sin consentimiento 

del padre, madre o tutor y también a las personas con enfermedades crónicas o 

afecciones patológicas. 

 

Aspectos éticos 

El estudio se llevó a cabo sin afectar la integridad física, psíquica o moral de los 

participantes y protegiendo su identidad. Asimismo, el estudio se realizó de acuerdo 

con los principios proclamados en la Declaración Universal de Derechos Humanos 

(1948) y se tuvieron en cuenta las normas éticas establecidas por el Código de 

Núremberg (1947), la Declaración de Helsinki (1964) y sus sucesivas modificaciones. 

También se prestó especial atención al artículo 5 del Decreto de Regulación de la Ley 

Nacional 25.326 y el protocolo de trabajo del grupo de investigación fue avalado por el 

Comité Consultivo Central de Bioética de la Universidad Nacional de La Plata (Expte. Nº 

100-20120/18). 
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1.1 Introducción 

A nivel mundial diversos estudios han reportado una prevalencia elevada de 

parásitos intestinales en poblaciones rurales, teniendo en cuenta las características 

socio-económicas y ambientales de cada región (Quihui et al., 2006; Ngui et al., 2011; 

Pullan & Brooker, 2012; Fletcher et al., 2014; Macchioni et al., 2015). Tal es así, que las 

prácticas higiénico-culturales y las condiciones socio-habitacionales en las cuales las 

familias se asientan en el territorio, son aspectos importantes en la comprensión de las 

infecciones parasitarias (Bulman & Lamberti, 2011; Balagué et al., 2014; Lavallén et al., 

2018). En este sentido, estudios realizados en poblaciones rurales que incluyen familias 

campesinas de Sudáfrica, Honduras y el sur de Etiopía mostraron altos valores de 

prevalencia de helmintos (mayores al 65%), mientras que en Burkina Faso y Venezuela 

se observaron altos valores de prevalencia de protozoos (superiores al 80%) (Saathoff 

et al., 2005; Devera et al., 2006, 2020; Sanchez et al., 2013; Abossie & Seid, 2014; 

Erismann et al., 2016). Además, Ruiz-Taborda y col. (2018) en una revisión sobre 

parásitos intestinales y determinantes sociales en América del Sur revelaron que vivir 

en zonas rurales, con bajos ingresos e infraestructura sanitaria inadecuada son las 

condiciones más favorables para las infecciones causadas por parásitos intestinales. 

Estudios parasitológicos realizados en poblaciones humanas de Argentina 

registraron a Giardia lamblia, Blastocystis spp., Enterobius vermicularis y a los 

geohelmintos entre las especies más prevalentes según la eco-región analizada 

(Soriano et al., 2005; Socías et al., 2014; Navone et al., 2017; Rivero et al., 2017; 

Periago et al., 2018; Zonta et al., 2019; Cociancic et al., 2020a). Asimismo, una revisión 

realizada por Juárez y Rajal indicó que las especies comensales (e.g. Entamoeba coli y 

Endolimax nana) y de geohelmintos fueron particularmente frecuentes en las 

poblaciones rurales (Juárez & Rajal, 2013). Estas especies comensales pueden utilizarse 

como indicadoras de las condiciones sanitarias de la región, si se tiene en cuenta que la 

presencia y transmisión efectiva de un parásito es consecuencia de un entorno que le 

resulte favorable (Estrada-Rodríguez et al., 2014). Más aún, muchos parásitos 

comparten los mecanismos de transmisión, de modo que el saneamiento ambiental 
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tiene un rol muy importante en la etiología de estas infecciones (Bracho-Mora et al., 

2016). De esta manera, mediante el diagnóstico de especies comensales se puede 

interpretar una contaminación fecal del ambiente que conlleva al riesgo de adquirir 

infección por especies patógenas (e.g. Cryptosporidium spp., Giardia sp.). La 

transmisión de estas especies puede ocurrir a través de la contaminación fecal del 

agua, suelo y alimentos, de persona a persona o entre animales y seres humanos, a 

través de condiciones de vida que favorecen el ciclo de infección parasitaria (Osman et 

al., 2016; Brito-Núñez et al., 2017). De igual modo, el diagnóstico de geohelmintos en 

las poblaciones humanas indica las condiciones sanitarias del sustrato ya que también 

la vía de infección puede darse por penetración cutánea de larvas infectantes 

presentes en el suelo (e.g. Strongyloides stercoralis y Necator americanus/Ancylostoma 

duodenale) (Herrera-Baena et al., 2019). 

Por otro lado, en las infecciones por E. vermicularis cobra especial importancia el 

entorno habitacional debido a que en el ciclo de transmisión ano-mano-boca la 

persona puede tanto reinfectarse como dispersar los huevos al ambiente (e.g. 

compartir cama o ropa) (Chen et al., 2018). Por ello es una especie común en todos los 

niveles socio-económicos, aunque prevalece en condiciones de hacinamiento e higiene 

personal insuficientes (Anuar et al., 2016). 

Es sabido que la relación humana con las mascotas se asocia a diversos 

beneficios en la salud, sin embargo, cuando su tenencia no es responsable, puede 

significar también un riesgo (Alarcón et al., 2010; Arauco et al., 2014). Las infecciones 

zoonóticas más frecuentes detectadas en heces de caninos de Argentina varían según 

las áreas geográficas analizadas siendo Sarcocystis sp., Giardia sp., Cystoisospora spp., 

Toxocara sp., Ancylostoma sp., Uncinaria sp., Trichuris vulpis y Taenia 

spp./Echinococcus spp., las más detectadas (Soriano et al., 2010; Semenas et al., 2014; 

Flores et al., 2017; Rivero et al., 2017; Cociancic et al., 2018, 2020b; Winter et al., 

2018). En los ámbitos rurales la tenencia responsable de los animales de compañía es 

compleja y los perros, además, suelen cumplir una función importante de seguridad. 

Las grandes extensiones que rodean las unidades domestica-productivas amplían el 

radio de acción de estos animales. Así, las fuentes de toma de agua (e.g. zanjas, agua 

encharcada), los basurales y el contacto con otros animales (e.g. silvestres) generan las 
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condiciones ecológicas favorables para el desarrollo de las infecciones parasitarias 

(Moré et al., 2012; Fitte et al., 2017; De Felice et al., 2020). De igual forma, la 

abundancia excesiva de población canina, la contaminación fecal del ambiente y la 

interacción con estos animales expone a las personas, en particular niños y niñas y 

adultos mayores, a contraer estas zoonosis (Hernández-Magaña et al., 2020). 

El vínculo que existe entre los productores, los animales de compañía, el 

contexto socioambiental de las áreas rurales junto a la dinámica de crecimiento del 

área periurbana productiva de La Plata, motivó el presente trabajo con el fin de 

realizar un estudio parasitológico en las familias agricultoras y evaluar los factores de 

riesgo que favorecen la infección parasitaria en las poblaciones involucradas. 

A partir del abordaje de las parasitosis intestinales en las familias productoras y 

de los animales de compañía, se platearon los siguientes objetivos específicos: 

 Diagnosticar las especies parásitas presentes en las familias agricultoras. 

 Identificar las especies parásitas de importancia sanitaria en los perros de 

compañía. 

 Determinar cuáles de las características relevadas en las encuestas 

socioambientales actúan como factores de riesgo de las especies parásitas 

diagnosticadas. 

 

 

1.2 Metodología 

1.2.1 Talleres de intercambio de saberes 

Se realizaron talleres participativos sobre parasitosis intestinales y sanidad 

ambiental, tanto en centros educativos y de salud, como en diferentes quintas de 

familias agricultoras organizadas con las cooperativas. Los talleres permitieron 

intercambiar conocimientos entre los participantes respecto a la biología, las 

diferentes formas de transmisión y prevención de las parasitosis más frecuentes en la 

zona, así como la sintomatología característica. Para el abordaje de los conceptos 

mencionados se repartieron folletos informativos en tres formatos diferentes: 
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“Parasitosis causadas por protozoos”, “Parasitosis causadas por helmintos” y 

“Zoonosis” y se mostraron ejemplares conservados en alcohol y resina. La 

participación fue voluntaria y sin costo alguno para los participantes. Al término, se les 

ofreció el análisis coproparasitológico y de escobillado anal gratuito a toda la familia y 

la realización de una encuesta semi-estructurada no invasiva con el consentimiento 

informado adjunto (Fig. 1.2). 

La entrega de los resultados parasitológicos mediante certificado escrito se 

realizó según asistencia en talleres post análisis o en la quinta de la familia analizada. 

En estos encuentros se indagó sobre los recursos disponibles en cada familia y en base 

a esta información se reforzaron las medidas preventivas a las especies detectadas. 

Asimismo, los casos positivos se remitieron a unidades sanitarias para un tratamiento 

específico. 

 
Figura 1.2 Talleres de intercambios de saberes en las quintas de las familias agricultoras. 

 

 Recolección de muestras parasitológicas 

A cada familia se le proporcionaron dos frascos con formol al 5% por participante 

para la recolección de muestras de heces y escobillados anales. Las muestras fueron 
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tomadas durante 5 días consecutivos de acuerdo con las instrucciones verbales y 

escritas entregadas. Se solicitó que cada muestra individual de materia fecal recogida 

tuviera el tamaño de una nuez y que la toma de muestra para el escobillado anal se 

realizara cada mañana antes de levantarse frotando los márgenes perianales con gasa 

estéril. En los niños y las niñas, las muestras fueron recogidas por sus padres, madres o 

tutores legales. Además, se ofreció a cada familia el análisis coproparasitológico a los 

animales de compañía. A tal fin se les proporcionó un frasco con formol al 5% para la 

recolección seriada de heces de los animales y esta recolección se reforzó con la 

observación in situ y durante la toma de muestras para el análisis de saneamiento 

ambiental en la unidad productiva. 

 

 Relevamiento de datos mediante encuestas 

Para determinar los factores epidemiológicos asociados a la prevalencia 

parasitaria se utilizaron encuestas socioambientales elaboradas por el grupo de trabajo 

que fueron adaptadas a las características de la población de análisis (Cociancic et al., 

2018). Las encuestas fueron respondidas por los padres, madres o tutores legales y 

relevaron características del grupo familiar, de las viviendas y entorno inmediato. 

 

Se indagó respecto a: 

1) Núcleo familiar 

i. Datos personales: nacionalidad, tiempo de residencia, edad y sexo. 

ii. Nivel educativo de los padres, madres o tutores: nivel primario, secundario, 

terciario/universitario. 

iii. Situación laboral: ama de casa, peón, mediero, arrendatario, productor. 

iv. Accesos a programas sociales (si/no): ayuda alimentaria, ayuda monetaria. 

v. Cobertura de salud (si/no). 

vi. Prácticas de higiene familiar (siempre/a veces/nunca): 

. Población infanto-juvenil: lavado de manos antes de comer y después de ir 

al baño y de jugar con mascotas, onicofagia, caminar descalzo, jugar con 

tierra. 
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. Población adulta: hervir o clorar el agua de consumo, lavar frutas y 

verduras. 

vii. Conocimiento previo de la problemática parasitaria (si/no). 

viii. Análisis parasitológico previo en algún miembro de la familia (si/no). 

ix. Tratamiento a parásitos intestinales previo a la intervención (si/no). 

x. Sintomatología percibida (si/no): inflamación y dolor abdominal, diarreas, 

vómitos, falta de apetito, manchas blancas en la piel, picazón nasal o anal, 

bruxismo, otros. 

2) Vivienda 

i. Régimen de tenencia de la vivienda: propia, alquilada, prestada. 

ii. Materiales de construcción de las paredes: mampostería de ladrillos, chapa 

y madera, prefabricada, otros. 

iii. Materiales de construcción del Piso: revestimiento, cemento, tierra. 

iv. Hacinamiento: más de tres personas por habitación (si/no). 

v. Compartir cama simple (si/no). 

3) Servicios públicos:  

i. Disposición sanitaria de excretas: red cloacal, pozo ciego, letrina, cielo 

abierto. 

ii. Abastecimiento de agua: agua de red, bomba sumergible, canilla 

comunitaria. 

iii. Eliminación de residuos domésticos: recolección municipal, quema, 

entierra, cielo abierto. 

4) Entorno inmediato a la unidad doméstica-productiva:  

i. Calle: pavimentada, mejorada, tierra. 

ii. Anegamiento (siempre/a veces/nunca). 

iii. Animales: tenencia de mascotas (si/no/cuál): lugar y permanencia de las 

mascotas en la vivienda. 

iv. Cría de animales de producción (si/no/¿cuál?). 

v. Zanja de desagüe (si/no). 
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1.2.2 Diagnóstico parasitológico 

Las heces se examinaron macroscópicamente para determinar la consistencia y 

presencia o ausencia de sangre, moco y parásitos adultos o proglótides de cestodes. 

Luego se procesaron las muestras de heces utilizando las técnicas de concentración de 

Ritchie modificada y Sheather. La técnica de sedimentación de Ritchie modificada es 

una técnica de sedimentación bifásica (formol-acetato de etilo) que permite la 

separación de las grasas de las heces y que utiliza una centrifugación inicial como 

modificación para mejorar la visualización del sedimento. La técnica de Sheather se 

fundamenta en una separación de las formas parasitarias por flotación en una solución 

de sacarosa saturada (δ: 1,3 g/ml) (Fig. 1.3) (Girard de Kaminsky, 2014; OMS, 2019). La 

técnica de escobillado anal es una técnica de concentración por agitación y 

centrifugación que permite obtener un pellet con huevos de E. vermicularis (Fig. 1.4) 

(Pezzani et al., 2004; Cazorla-Perfetti et al., 2014). La observación microscópica de los 

preparados se realizó con un microscopio óptico Leica Modelo DM500 a 100x, 400x y 

1000x aumentos.  

Figura 1.3 Técnicas coproparasitológicas: (1) homogenización de la materia fecal, (2) filtración 

de la solución formolada, (3) técnica de Sheather, (4) centrifugación de la solución formolada, 

(5) técnica de Ritchie, (6) izquierda flotación (Sheather) y derecha sedimentación (Ritchie). 
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Figura 1.4 Técnica de escobillado anal: (1) agitación, (2) recuperación de la solución previa 

centrifugación, (3) huevo de E. vermicularis al MO con objetivo 40X. 

 

La identificación de formas parasitarias (quites/ooquistes/huevos/larvas) se basó 

en sus características morfométricas y en técnicas de tinción. Se aplicó la técnica Ziehl-

Neelsen modificada para la observación de ooquistes ácido-alcohol resistente y 

tinciones no permanentes como lugol que permiten destacar estructuras diagnósticas 

de las especies parásitas (Girard de Kaminsky, 2014; OMS, 2019). 

 

1.2.3 Análisis de datos  

Una muestra se consideró positiva cuando al menos una especie de parásito fue 

observada por cualquier método de diagnóstico. La prevalencia se calculó como el 

número de participantes parasitados dividido por el número total de participantes 

analizados expresado en términos de porcentaje. Además, se calculó el número de 

especies parásitas (riqueza específica) y se determinó el porcentaje de parasitismo 

como monoparasitismo, biparasitismo y poliparasitismo (más de tres especies de 

parásitos por participante). 

La asociación entre pares de especies y entre las personas parasitadas y las 

variables demográficas (i.e. sexo y edad) se evaluó utilizando la prueba de Chi- 

cuadrado (χ2) y, cuando los valores esperados fueron inferiores a 5, se realizó la 

prueba exacta de Fisher. La edad fue discriminada en tres grupos etarios de 1 a 12 

años; de 13 a 17 años y mayores de 18 años. 

Las variables factor de riesgo para las especies detectadas en las familias se 

consideraron de acuerdo con la búsqueda bibliográfica que permitió recopilar y 
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organizar las variables de interés. Así, las variables como el barrio, conocimiento previo 

sobre parásitos intestinales, cobertura de salud, anegamiento, hábitos higiénicos, 

educación, materiales de construcción de la vivienda (paredes y pisos), hacinamiento y 

eliminación de excretas y de residuos domésticos, se analizaron individualmente o se 

agruparon en la concepción de dos indicadores: indicador de educación familiar (IEF) e 

indicador de precariedad (IP). La variable agua de consumo no se consideró porque la 

población analizada solo se abastece de agua de bomba. Además, se realizó un análisis 

exploratorio de las personas examinadas en relación con el sitio de muestreo y el IP 

utilizando un gráfico de puntos. 

De igual forma se seleccionaron las variables de las encuestas que pudieran 

resultar de riesgo a las parasitosis detectadas en los animales de compañía. Entre ellas, 

se tuvo en cuenta variables como barrio, calle, anegamiento de la unidad doméstica-

productiva, materiales del piso de la vivienda, hacinamiento, eliminación de residuos, 

lugar y permanencia de las mascotas en la vivienda, hábito del lavado de manos 

después de jugar con las mascotas, haber recibido información sobre parásitos 

intestinales, tenencia de animales de cría y de zanja de desagüe. 

Las variables seleccionadas se introdujeron en modelos lineales generalizados 

(GLM) de distribución del error binomial y función de enlace logit para evaluar el 

cambio en la prevalencia parasitaria por diferentes variables predictoras (Nelder & 

Wedderburn, 1972). Además, para analizar cómo afectan las variables sobre la 

composición de especies detectada y sobre cada una de ellas se realizaron GLM 

multivariados y univariados, respectivamente. En este análisis se tuvo en cuenta solo 

aquellas especies que presentaron frecuencias mayores a 5. Se utilizaron los criterios 

de información de Akaike (AIC) para seleccionar el modelo más parsimonioso en cada 

caso analizado. La bondad de ajuste del modelo se evaluó por desviación residual y se 

seleccionaron las variables con estadísticas de Wald que resultaron significativas al 5%. 

El grado de asociación se estimó por los valores de Odds Ratio (OR) y sus respectivos 

intervalos de confianza al 95% (IC 95%). Todos los análisis estadísticos se procesaron 

utilizando el software R (versión 4.0.2) (Team Core, 2020). 
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1.3 Resultados 

Análisis parasitológico en familias agricultoras 

Del total de frascos entregados a las familias agricultoras para los análisis 

coproparasitológicos (uno por persona) y escobillado anal (uno por persona) se logró 

recuperar el 56% (700/1.252). En este sentido, el estudio de las parasitosis intestinales 

incluyó 350 participantes, 54,9% (192/350) mujeres y 45,1% (158/350) varones, de 1 a 

65 años. El 63,1% (221/350) estuvo representado por edades entre 1 y 12 años, el 

26,6% (93/350) entre 13-17 años y el 10,3% (36/350) por mayores de 18 años. Del total 

de la población analizada, el 79,1% (277/350) resultó estar parasitado por al menos 

una especie parásita. Los participantes de 1 a 12 años estuvieron más parasitados que 

los de 13 a 17 años y los mayores a 18 años (66,8%, 24,9% y 8,3% respectivamente, p ≤ 

0,05) y las mujeres respecto a los varones (53,1% vs. 46,9%, p ≤ 0,05). 

Las técnicas de concentración coproparasitológica permitieron recuperar un total 

de 12 especies parásitas siendo Enteromonas hominis, Ascaris lumbricoides y 

Strongyloides stercoralis solo detectadas por la técnica de Ritchie modificada. Las 

especies de protozoos  potencialmente patógenos halladas fueron Cryptosporidium spp. 

y Giardia lamblia y entre las comensales, Entamoeba coli y Endolimax nana y en menor 

proporción E. hominis, Iodamoeba bütschlii y Chilomastix mesnili. Por otro lado, se 

detectó la especie Blastocystis spp. y entre los helmintos, a Enterobius vermicularis e 

Hymenolepis nana y los geohelmintos, A. lumbricoides y S. stercoralis. Entre estas 

especies, las más prevalentes fueron Blastocystis spp. (58,9%), E. coli (26,3%), E. 

vermicularis (26,0%) y G. lamblia (24,0%) (Tabla 1.1). 
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Tabla 1.1 Prevalencia (%) de especies parásitas detectadas en la población horticultora del 

Cinturón Hortícola Platense. 

Especies parásitas 
Prevalencia (%)  

N = 350 

Parasitados 79,1 (277) 
Protozoos (+ Blastocystis spp.) 73,7 (258) 

Cryptosporidium spp. 2,6 (9) 

Giardia lamblia 24,0 (84) 

Entamoeba coli 26,3 (92) 

Endolimax nana 15,7 (51) 

Iodamoeba bütschlii  2,3 (8) 

Chilomastix mesnili  1,7 (6) 

Enteromonas hominis 0,6 (2) 

Blastocystis spp. 58,9 (206) 

Helmintos 27,1 (95) 

Enterobius vermicularis 26,0 (91) 

Hymenolepis nana 1,1 (4) 

Ascaris lumbricoides 0,6 (2) 

Strongyloides stercoralis  0,3 (1) 

 

Las infecciones parasitarias fueron causadas con mayor frecuencia por protozoos 

que por helmintos (73,7% vs. 27,1%) y el número máximo de especies parásitas 

encontradas en una persona fue de 6. El monoparasitismo fue más frecuente (39,3%) 

que el biparasitismo (32,1%) y poliparasitismo (28,5%). Se observaron asociaciones 

estadísticamente significativas entre E. coli/E. nana, E. coli/I. bütschlii, E. coli/G. 

lamblia, E. coli/H. nana, E. nana/Blastocystis spp., E. nana/H. nana, G. lamblia/E. 

hominis y G. lamblia/E. vermicularis (p ≤ 0,05). 

 

Análisis parasitológico en animales de compañía 

Se recolectaron 40 muestras de heces de perros, procedentes de 40 unidades 

doméstica-productivas cuyas familias residentes participaron de los análisis 

parasitológicos. Las muestras de heces de perros fueron recolectadas frescas 

inmediatamente a la defecación, conservadas en formal al 5% y estuvieron a cargo de 

sus tutores. Además, durante los muestreos ambientales, los tutores acompañaron al 
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equipo de trabajo para detectar los lugares de defecación. En las muestras de heces de 

perros analizadas se observó una prevalencia del 60,0% y las especies identificadas 

fueron Cystoisospora spp., Giardia sp., Ancylostoma caninum, Toxocara canis, Trichuris 

vulpis, Uncinaria stenocephala y Dipylidium caninum. Las infecciones parasitarias 

fueron causadas con mayor frecuencia por helmintos que por protozoos (60,9% vs. 

17,0%) (Tabla 1.2). Las especies más prevalentes fueron A. caninum (41,1%), T. canis 

(21,9%) y Giardia sp. (17,0%). El número máximo de especies de parásitos encontrados 

en un individuo fue de 3 y no se encontraron asociaciones estadísticamente 

significativas entre las especies halladas. 

 

Tabla 1.2 Prevalencia (%) de especies parásitas detectadas en heces de perros de las familias 

agricultoras del Cinturón Hortícola Platense. 

Especies parásitas 
Prevalencia (%)  

N = 40 

Muestras parasitadas 60,0 (24) 

Protozoos 17,0 (7) 

Cystoisospora spp. 2,4 (1) 

Giardia sp. 17,0 (7) 

Helmintos 60,9 (25) 

Ancylostoma caninum 41,4 (17) 

Toxocara canis 21,9 (9) 

Uncinaria stenocephala  12,2 (5) 

Trichuris vulpis 12,2 (5) 

Dipylidium caninum 2,4 (1) 

 

Análisis de las encuestas 

Los resultados relevados de los cuestionarios (N = 350) mostraron que la 

nacionalidad de las familias era boliviana (66,6%), argentina (26,6%), paraguaya (3,7%) 

y peruana (0,6%) y que las familias bolivianas se habrían asentado en la región hace 

más de 20 años. Respecto al acceso a la salud, la mayoría de los participantes 

manifestaron dirigirse a Centros de Atención Primaria de Salud (CAPS) y hospitales 

públicos (91,4%) y no haber recibido información previa sobre parásitos intestinales 



CAPÍTULO 1 | 
 

32 
 

(55,7%). En educación, se observó que en su mayoría las madres y padres presentaban 

valores similares en cuanto al nivel educativo (primario incompleto) pero que esto no 

era equitativo en el núcleo familiar (Tabla 1.1.A). Por consiguiente, se procedió a 

agrupar las categorías a fin de interpretar el acceso a la educación de la familia. 

El IEF se interpretó como una educación básica a la que corresponde a un nivel 

primario en el núcleo familiar; una educación media baja a la que corresponde a un 

nivel primario completo y secundario incompleto, y una educación media alta que se 

define por un nivel secundario completo. El IEF mostró que las familias en su mayoría 

tenían un nivel educativo básico (67,0%) seguido por una educación media baja 

(29,9%) y en menor proporción por una educación media alta (3,1%). 

Los hábitos higiénicos de la población infanto-juvenil relevados de las encuestas, 

indicaron que se lavaban las manos antes de comer y después de ir al baño y de jugar 

con animales de compañía aproximadamente la mitad de las veces, y que una 

proporción menor jugaba con tierra (37,1%) y tenía onicofagia (27,4%). Además, un 

tercio de niños y niñas caminaban descalzos. La población adulta no hervía ni cloraba 

el agua de consumo e higiene (30,9% y 35,4%, respectivamente) y siempre lavaban las 

frutas y verduras (41,6%) (Tabla 1.3-4). 
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Tabla 1.3 Hábitos higiénicos de la población infanto-juvenil de las familias horticultoras del 

Cinturón Hortícola Platense. 

Hábitos higiénicos en niños/as y jóvenes 
Frecuencia 

n % 

Lavado de manos antes de comer   

Nunca 1 0,4 

A veces 74 31,2 

Siempre 132 55,7 

No responde 30 12,7 

Lavado de manos luego de ir al baño   

Nunca 1 0,4 

A veces 88 37,1 

Siempre 115 48,5 

No responde 33 13,9 

Lavado de manos luego de jugar con mascotas   

Nunca 7 2,9 

A veces 101 42,6 

Siempre 97 40,9 

No responde 32 13,5 

Onicofagia   

Nunca 79 33,3 

A veces 56 23,6 

Siempre 65 27,4 

No responde 37 15,6 

Caminar descalzo   

Nunca 120 50,6 

A veces 57 24,0 

Siempre 30 12,6 

No responde 30 12,7 

Jugar con tierra   

Nunca 25 10,5 

A veces 94 39,6 

Siempre 88 37,1 

No responde 30 12,7 
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Tabla 1.4 Hábitos higiénicos de la población adulta de las familias horticultoras del Cinturón 

Hortícola Platense. 

 

Hábitos higiénicos en adultos 
Frecuencia 

n % 

Hierve el agua de consumo 
  

Nunca 35 30,9 

A veces 15 13,3 

Siempre 3 2,7 

No responde 60 53,1 

Clora el agua de consumo 
  

Nunca 40 35,4 

A veces 6 5,3 

Siempre 7 6,2 

No responde 60 53,1 

Lava frutas y verduras   
Nunca 4 3,5 

A veces 2 1,8 

Siempre 47 41,6 

No responde 60 53,1 

 

Del total de la población, el 72,8% declaró que no era propietario de la tierra. Las 

familias presentaron hacinamiento crítico (66,2%) y la mitad de ellas compartían camas 

simples. En cuanto a los servicios públicos, los horticultores reciben el suministro de 

agua por bomba sumergible (95,4%) y utilizan letrinas y/o pozos ciegos de 

construcción precaria para la eliminación de sus excretas (97,1%). La mayoría de las 

familias quemaban los residuos domésticos y de producción (73,0%), la mitad de las 

calles de acceso a las viviendas era de tierra (43,1%) y sus casas se inundaban en un 

35,1% (Tabla 1.2.A). 

En la construcción del IP se consideró leve si las viviendas estaban construidas de 

chapa y madera y piso cemento (CE), ausencia de hacinamiento (AH), pozo ciego (PC) y 

recolección de residuos municipal (RM), y grave si las viviendas estaban construidas de 

chapa y madera y pisos de tierra (TI), hacinamiento crítico (AC), letrinas (LE) y quema 

y/o entierra los residuos (QE) (Tabla 1.5). Para determinar el valor del IP se calculó la 

proporción de cada categoría que compone el IP grave según su frecuencia en cada 
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barrio y la sumatoria resultante se dividió por 4. El valor del IP vario entre 0 y 1 y 

aquellos valores mayores o iguales a 0,5 se categorizaron como IP grave y los menores 

como IP leve (Tabla 1.6). 

 

Tabla 1.5 Prevalencia parasitaria y frecuencia absoluta de las variables del indicador de 

precariedad (IP) según el barrio analizado.  

 

 
Barrio* 

 
AB (N=80) MR (N=86) EP (N=83) AE (N=101) 

Prevalencia* 86,3 (69) 72,1 (62) 86,7 (72) 73,3 (74) 

**IPL     
RM 0 0 8 27 
PC 19 20 25 68 
AH 16 20 29 26 
CE 45 43 59 68 

**IPG     
QE 52 42 64 48 
LE 33 27 47 7 
HC 36 27 43 49 
TI 7 4 13 7 

 
*Barrio: Abasto (AB) Melchor Romero (MR), El Peligro (EP) y Ángel Etcheverry (AE). **IP leve: 

chapa y madera y piso cemento (CE), ausencia de hacinamiento (AH), pozo ciego (PC) y 

recolección de residuos municipal (RM); IP grave: chapa y madera y pisos de tierra (TI), 

hacinamiento crítico (HC), letrinas (LE) y quema y/o entierra los residuos (QE). 

 

Tabla 1.6 Frecuencias relativas en la determinación del indicador de precariedad (IP) grave 

(IPG) y leve (IPL) según el barrio analizado.  

 *Precariedad 

 
HA (HC/HC+AH) MV (TI/TI+CE) RE (QE/QE+RM) EX (LE/LE+PC) IP (HA+MV+RE+EX/4) 

**Barrio      

AB 0,8 0,6 1 1 0,8 

MR 0,6 0,1 1 0,4 0,6 

EP 0,6 0,2 0,8 0,7 0,6 

AE 0,7 0,1 0,6 0,1 0,3 
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*Precariedad (HA: hacinamiento, presencia (HC) o ausencia (AH); MV: material de 

construcción vivienda, chapa y madera y piso de tierra (TI) o chapa y madera y piso de 

cemento (CE); RE: residuos, quema y/o entierra (QE) o recolección municipal (RC); EX: 

excretas, letrina (LE) o pozo ciego (PC); IP: indicador de precariedad = sumatoria de las 

variables por barrio/4 = IP grave ≥ 0,5 o IP leve < 0,5). 

**Barrio: Abasto (AB) Melchor Romero (MR), El Peligro (EP) y Ángel Etcheverry (AE). 

 

Del total de la población que resultó parasitada, el 68,0% (238/350) mostró 

un IP grave. Los barrios de Abasto, Melchor Romero y El Peligro tuvieron una alta 

proporción de personas parasitadas con el IP grave y Ángel Etcheverry mostró un 

IP leve y menor número de personas parasitadas (Fig. 1.5). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

*Proporción de personas parasitadas en color violeta y no parasitadas en color verde. 

Figura 1.5 Correlación de la población analizada con el indicador de precariedad (IP) y el barrio. 

 

En las 40 familias tutoras de los perros analizados se detectó una prevalencia 

parasitaria del 76,1% (80/105) y se observó una mayor frecuencia de niños y niñas que 

no se lavaban las manos después de jugar con las mascotas (67,5%). Además, el 

saneamiento ambiental resultó más comprometido debido a que en su mayoría tenían 

zanja de desagüe no entubada (72,5%) y las inundaciones en la unidad doméstica-

productiva resultaron más frecuentes (71,5%). Asimismo, la observación in situ 

IPL 

IPG 

Población 
analizada  

          Abasto             Melchor Romero           El Peligro       Ángel Etcheverry 
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permitió identificar un vínculo diferencial entre perros de “adentro” y de “afuera” de 

las viviendas (57,5%). 

Los análisis de GLM indicaron que los factores de riesgo a parasitosis en las 

familias agricultoras fueron la edad agrupada, el barrio y el IEF (p ≤ 0,05). Estos 

resultados se obtuvieron en comparación con el siguiente escenario de referencia: 

edad agrupada entre 1 y 12 años, pertenecer al barrio de Melchor Romero y tener un 

nivel educativo básico. Los odds ratios se redujeron en un 20% a medida que el rango 

etario aumentó de 13-17 años (OR = 0,2; 95% IC: 0,06-0,60) y a partir de los 18 años en 

un 80% (OR = 0,8; 95% IC: 0,33-2,01). Además, se triplicaron en el barrio de Abasto (OR 

= 2,9; 95% IC: 1,22-7,38) o se cuadruplicaron en los barrios de Ángel Etcheverry y El 

Peligro (OR = 3,8; 95% IC: 1,64-9,97; OR = 4,1; 95% IC: 1,22-11,02). Por último, se 

redujeron a la mitad en familias con niveles de educación media (OR = 0,5; 95% CI: 

0,33-0,90) (Tabla 1.7). 

 

Tabla 1.7 Factores de riesgo de infección parasitaria en las familias agricultoras analizadas del 

Cinturón Hortícola Platensea. 

Variables 
Coeficientes del modelo 

β SE OR p-value 

Participantes de 13 a 17 años -1,6 0,6 0,2    0,01** 

Participantes ≥18 años -0,2 0,5 0,8    0,66 

Abasto 1,1 0,5 2,9    0,03* 

Ángel Etcheverry 1,4 0,5 4,1    0,01** 

El Peligro 1,3 0,6 3,8    0,04* 

Educación básica -0,6 0,3 0,5    0,04* 

 

β (beta): Coeficiente de regresión; SE: error estándar; OR: odds ratio; *p-value ≤ 0,05; 

**p-value ≤ 0,01. aOtros modelos fueron considerados, pero solo se muestran los 

seleccionados. Modelo seleccionado: Desvío residual = 183,8; Criterio de Información de 

Akaike = 197,8. 

 

En los análisis multivariados las variables que resultaron estar asociadas 

significativamente a la composición de especies fueron el IEF (p = 0,022), IP grave (p = 
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0,002) e instalación del baño (p = 0,049) (p-value ≤ 0,05). En este sentido, el IEF básico 

mostró aumentar la probabilidad de infección por las especies G. lamblia y E. 

vermicularis, el IP grave aumentó la probabilidad de infección por la especie 

Blastocystis spp. y la instalación del baño dentro de la vivienda aumentó la 

probabilidad de infección por las especies Blastocystis spp. y E. nana (Tabla 1.3.A). Por 

otro lado, en los análisis univariados se halló que la especie E. nana se asoció 

significativamente con la instalación del baño dentro de la vivienda (p = 0,028). 

El análisis de GLM realizado a partir de los resultados obtenidos en los perros 

indicó que los factores de riesgo de infección parasitaria fueron el hacinamiento 

crítico, conocimiento previo de la problemática parasitaria, permanencia de perros 

dentro de la vivienda y tenencia de zanja de desagüe (p > 0,05). Los odds ratios se 

redujeron en un 80% si los perros convivían con las familias dentro de la vivienda (OR = 

0,8; 95% IC: 1,34-0,49) y aumentaron un 20% cuando las familias presentaban 

hacinamiento crítico y no habían recibido información sobre parásitos intestinales (OR 

= 1,2; 95% IC: 0,74-2,01; OR = 1,2; 95% IC: 0,74-2,01). Por último, aumentaron un 30% 

en familias con zanja de desagüe (OR = 1,3; 95% CI: 0,67-3,00) (Tabla 1.8). 

 

Tabla 1.8 Factores de riesgo asociados a parásitos en muestras de heces de perrosa. 

Variables Coeficientes del modelo 

 
β SE OR p-value 

Hacinamiento crítico 0,2 0,3 1,2 0,64 

No haber recibido información sobre parásitos 0,2 0,3 1,2 0,48 

Permanencia de perros en la vivienda -0,2 0,3 0,8 0,54 

Zanja de desagüe  0,3 0,4 1,3 0,20 

β (beta): Coeficiente de regresión; SE: error estándar; OR: odds ratio; *p-value ≤ 0,05; **p-

value ≤ 0,01. 

 

En los análisis multivariados la variable que resultó estar asociada 

significativamente a la composición de especies fue la permanencia de los caninos 

en la vivienda (p = 0,049) (p-value ≤ 0,05). Esta variable aumentó la probabilidad de 

infección de las especies T. vulpis y U. stenocephala (Tabla 1.4.A). Por otro lado, en 
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los análisis univariados no se hallaron asociaciones significativas entre variables y 

especies. 

 

1.4 Discusión  

La presente investigación contribuye al conocimiento parasitológico y los 

factores socioambientales relacionados con la población agricultora del Cinturón 

Hortícola Platense, la región rural más importante para la producción de hortalizas de 

hoja en Argentina (García, 2015; Giacobone et al., 2018). Este abordaje epidemiológico 

de las infecciones parasitarias en las familias agricultoras es de suma importancia para 

el sector productivo del CHP y no había sido considerado hasta el momento. Por otra 

parte, los estudios parasitológicos en animales de compañía (e.g. perros), si bien 

fueron investigados en los entornos urbanos y relacionados con la contaminación fecal 

en espacios públicos, no habían sido realizados con anterioridad en áreas productivas y 

en relación a la unidad domestica-productiva. Por ello, el presente estudio permitió 

confirmar la presencia de parásitos en las familias agricultoras y perros y las variables 

socioambientales de riesgo aportando al conocimiento a la tríada epidemiológica en 

los ambientes rurales. 

Se determinó que la prevalencia de las especies parásitas en las familias 

agricultoras fue elevada (79,1%). Este resultado fue similar al observado por Zonta y 

col. (2016) en el noreste (Parque Pereyra Iraola) del Cinturón Hortícola Platense 

(83,8%). Al comparar estas poblaciones, si bien observamos que ambas presentan un 

acceso limitado a los servicios públicos, las prácticas agrícolas en estas regiones son 

diferentes, dado que en el noreste, la mayoría de las producciones de hortalizas se 

realizaron en huertas familiares con uso de abono orgánico o agroecológico, mientras 

que en el sudoeste (presente trabajo) se cultiva con tecnología de invernáculo y 

agroquímicos (Del Río et al., 2015; Velarde et al., 2017). Será necesario profundizar los 

estudios tendientes a evaluar la importancia de estas prácticas y su impacto sobre las 

especies parásitas, teniendo en cuenta que el proceso de compostaje de los abonos 

orgánicos y las proporciones de agroquímicos en los cultivos tienen implicancias en 

salud humana. Por otra parte, estudios realizados en poblaciones de zonas no 
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productivas de la ciudad de La Plata mostraron valores de prevalencia más bajos del 

orden del 65,0% (Oyhenart et al., 2013; Gamboa et al., 2014). Estas poblaciones no 

productivas se encuentran asentadas entre zonas urbanas y rurales, y en consecuencia 

en una situación intermedia respecto al acceso a los servicios públicos (Peralta et al., 

2016; Rocca et al., 2016). Por consiguiente, la diferencia observada en los valores de 

prevalencia en la ciudad de La Plata indica que el acceso al agua potable y sistema de 

alcantarillado serían los factores limitantes a estas infecciones. 

Por otro lado, la prevalencia detectada estuvo entre las más elevadas 

comparables a áreas rurales de países limítrofes (Bolivia, Perú, Chile y Paraguay) en un 

rango de prevalencia parasitaria entre el 62,0% y 75,0% (Jacinto et al., 2012; Macchioni 

et al., 2015; Barra et al., 2016; Díaz et al., 2018). La variación observada en estos 

estudios estuvo relacionada a patrones culturales y sociales, condiciones climáticas y 

saneamiento ambiental de las poblaciones involucradas. 

En la presente investigación el monoparasitismo fue más frecuente (39,0%) que 

el biparasitisimo y el poliparasitismo. Este resultado concuerda con lo hallado en otros 

barrios de la ciudad de La Plata por Oyhenart y col. (2013), pero difiere de otros 

estudios en los cuales el poliparasitismo fue lo más frecuente (Nematian et al., 2004; 

Zonta et al., 2016). Esto sugiere que las características ambientales de asentamiento 

inducen la infección parasitaria de especies que comparten el mismo modo de 

transmisión (e.g. agua, suelo, alimentos contaminados). En este sentido, entre las 

especies parásitas detectadas, Blastocystis spp. fue la especie de mayor prevalencia, 

seguido de E. coli y G. lamblia. Diversos estudios han determinado que Blastocystis 

spp. es una especie de patogenicidad controversial, sin embargo, se ha demostrado 

una asociación entre intensidad alta (>5 formas vacuolares, granulares o quistes por 

campo de 400X) y trastornos gastrointestinales, así como la baja especificidad le 

otorga importancia zoonótica (Cazorla-Perfetti et al., 2014; Unzaga & Zonta, 2018; 

Bastidas et al., 2019). 

Las especies Blastocystis spp. y G. lamblia presentan distribución cosmopolita y 

el agua y las verduras contaminadas son las potenciales vías de transmisión de estas 

especies (Osman et al., 2016). De hecho, la falta de agua potable y de sistemas 

cloacales observados en la población analizada, así como la elevada frecuencia de 
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especies indicadoras de contaminación fecal detectadas en las familias (e.g. E. coli y E. 

nana), nos permite inferir que las aguas subterráneas estarían en riesgo de 

contaminación por el desbordamiento de los pozos ciegos. De igual modo, la 

asociación observada entre pares de especies tales como E. coli/G. lamblia, E. coli/H. 

nana, E. nana/Blastocystis spp. y E. nana/H. nana evidencia la frecuencia de las 

especies no patógenas como indicadores de las condiciones sanitarias (fecalismo 

ambiental) de una región. 

Por otra parte, el helminto encontrado con mayor frecuencia fue E. vermicularis. 

La transmisión de esta especie se ve favorecida por hábitos, como la onicofagia, el 

hacinamiento y compartir cama y ropa. Estos hábitos fueron frecuentes en la 

población hortícola y en las poblaciones analizadas por otros autores en estudios 

específicos de identificación de E. vermicularis (Cazorla-Perfetti et al., 2014; Chen et 

al., 2018). Esta especie y los protozoos Blastocytis spp. y G. lamblia, han sido 

informadas por diferentes estudios como las especies de mayor prevalencia en 

distintas poblaciones de Argentina (Pezzani et al., 2009; Navone et al., 2017; Rivero et 

al., 2017). 

La prevalencia de geohelmintos observada fue muy baja, siendo A. lumbricoides 

y S. stercoralis las únicas especies detectadas (0,6% y 0,3%, respectivamente). Estas 

especies son más frecuentes en el norte del país, ya que requieren climas cálidos y alta 

humedad para su desarrollo (Zonta et al., 2010, 2019; Juárez & Rajal, 2013; Socías et 

al., 2014). Asimismo, esta situación contrasta con lo observado en poblaciones de 

áreas periurbana y urbana de la ciudad de La Plata en las cuales la prevalencia de 

geohelmintos osciló entre el 1,4% y 4,7%, respectivamente (Gamboa et al., 2014; 

Cociancic et al., 2018). Esto se debe a que también la viabilidad de los huevos de 

geohelmintos depende, en gran medida, de las condiciones del sustrato. En este 

sentido, la producción intensiva y el uso de agroquímicos, que afectan las propiedades 

del suelo (e.g. salinización, alcalinización y compactación del sustrato) (García, 2015) 

tendrían un efecto limitante para el desarrollo de huevos y larvas de helmintos. 

Además, si bien la población agricultora del presente trabajo proviene de zonas 

endémicas para estas parasitosis asociadas a infecciones por A. lumbricoides y S. 

stercoralis, el hecho de haberse asentado en la región hace más de 20 años, ha 
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determinado la baja prevalencia observada (0,9%) seguramente por la interrupción del 

ciclo de transmisión. 

Por otro lado, la prevalencia de especies parásitas detectada en heces de perros 

fue elevada (60,0%). Al comparar estos resultados con estudios realizados por Gamboa 

y col. (2009, 2010) en diferentes barrios del área periurbana de La Plata, se observó 

una prevalencia entre el 33,0% y 47,2% y una riqueza específica menor a la 

determinada en el presente trabajo (4 vs. 7). Otros estudios en la región urbana de La 

Plata y Mar del Plata reportaron prevalencias mayores con valores del orden del 80% 

(Rodríguez et al., 2005; Lavallén et al., 2011; Cociancic et al., 2018). Al respecto, en un 

estudio desarrollado en diferentes localidades de la provincia de Buenos Aires, se 

concluyó que a mayor urbanización mayor nivel de contaminación fecal canina (Rubel 

& Wisnivesky, 2010). Por consiguiente, es importante considerar que en las áreas 

rurales productivas los animales de compañía (perros principalmente) suelen convivir 

con animales silvestres y que generalmente, durante el día, hacen uso del territorio en 

todas sus dimensiones. Esta particularidad determina otras fuentes de infección 

parasitaria para los perros y otros animales de compañía y la dispersión de las heces 

distantes del entorno habitacional más inmediato. 

El espectro de especies parásitas observado fue similar a lo hallado en la región 

central del país y también la frecuencia de poliparasitismo respecto a estudios 

realizados en el norte (Gamboa et al., 2011; Zonta et al., 2011). Sin embargo, estos 

resultados difieren del sur donde predomina el monoparasitismo (Juárez y Rajal 2013; 

Winter et al., 2018; Cociancic et al., 2020b). En este marco, la distribución, el tipo y 

número de especies está estrechamente relacionado con las características climáticas 

registradas en el momento del análisis, las cuales varían según la estación del año y 

eco-región estudiada (Taranto et al., 2000; Sánchez et al., 2003; Camaño et al., 2010; 

Cociancic, 2019). 

En los caninos las infecciones por helmintos son más frecuentes siendo A. 

caninum, seguido de T. canis, las especies más frecuentes y de gran importancia 

sanitaria. Estudios realizados en la costa Atlántica señalaron que A. caninum es la 

especie más prevalente y asociada a T. vulpis, T. canis y U. stenocephala, observadas 

en el presente estudio (Rodríguez et al., 2005; La Sala et al., 2015). Asimismo, en 
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Formosa, Jujuy y Misiones también se observaron altas prevalencias (Taranto et al., 

2000; Rivero et al., 2017; Zonta et al., 2019). Sin embargo, las altas prevalencias 

reportadas en la costa Atlántica pueden explicarse por un aumento estacional de 

personas en periodos vacacionales y en consecuencia, de una mayor circulación o 

abandono de animales. Por lo tanto, si bien los factores climáticos influyen en estas 

parasitosis, son especies cosmopolitas y la incidencia puede estar relacionada a otros 

factores como la sobrepoblación de animales. 

Respecto a T. canis se detectó una prevalencia que se aproxima a un estudio 

realizado en la ribera de la ciudad de La Plata (21,9% vs. 23,04%) (Archelli et al., 2018), 

pero difiere de otro realizado en la región urbana de la misma ciudad (Radman et al., 

2006) (21,9% vs. 40,0%). Probablemente las diferencias observadas en las prevalencias 

detectadas se deban al diseño de muestreo, ya que en el estudio realizado por Radman 

y col. (2006) se seleccionaron perros menores de 1 año, hembras adultas y perros sin 

dueño, que revisten mayor riesgo de infección por T. canis. 

La importancia zoonótica de T. canis cuya transmisión ocurre por la ingestión 

accidental de huevos larvados reside en que las larvas producen el síndrome de larva 

migrans visceral y ocular, mientras que A. caninum, cuyas larvas infectantes penetran a 

través de la piel, genera el síndrome de larva migrans cutánea (Luzio et al., 2015; 

O’Neil, 2018). Igualmente, U. stenocephala especie más prevalente en ambientes 

ribereños ha sido encontrada en asociación con A. caninum en la producción de las 

dermatitis cutánea (Semenas et al., 2014; Salavarría-Vélez et al., 2020). Por 

consiguiente, el hallazgo de estas especies en las familias agricultoras y en sus perros 

reviste importancia, aún en frecuencias bajas. 

Trichuris vulpis se ha hallado en frecuencias bajas y su prevalencia se acentúa en 

su distribución hacia el sur de la Argentina. Diversos estudios mostraron que en la 

región central T. vulpis presenta prevalencias entre 8,3% y 28,2%, que varían hacia la 

región sur hasta alcanzar el 40,4% (Soriano et al., 2010; Gamboa et al., 2011; Cociancic 

et al., 2018, 2020b; Winter et al., 2018). Al respecto, diversos autores sugieren que 

estas parasitosis están además relacionadas a las condiciones higiénico-sanitarias de 

las poblaciones involucradas que influyen tanto como las características climáticas 

regionales (Gamboa et al., 2009; Semenas et al., 2014). 
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El único cestodo detectado en los perros fue D. caninum y en baja frecuencia 

como ha sido reportado en Chile, México y Colombia (Otero et al., 2008; Martínez-

barbabosa et al., 2014; Castrillón-Salazar et al., 2019). Estos estudios enfatizan la 

importancia que tiene la integración de las áreas rurales en las zonas urbanas en la 

frecuencia de estas zoonosis. Asimismo, el control veterinario para evitar la interacción 

con el hospedador intermediario ectoparásito (Beugnet et al., 2018; Olave-leyva et al., 

2019). En este sentido, en la epidemiología de esta especie los factores más 

predisponentes son el hacinamiento, la circulación y/o adopción de perros callejeros y 

la tenencia no responsable de los mismos (Mateus et al., 2014). Esto evidencia la 

necesidad de campañas preventivas que contemplen la interacción del bienestar 

animal y la salud humana. 

Dentro de las especies de protozoos de importancia zoonótica se halló a Giardia 

sp. una especie prevalente a nivel mundial (Fonte-Galindo & Almannoni, 2010; 

Villamizar et al., 2019). Una revisión realizada por Rivero y col. (2020) ha determinado 

que el rango de infección en perros fluctúa entre el 0,3-25,9% mostrando que en 

condiciones de vulnerabilidad y en particular en regiones agrícola-ganaderas, estas 

parasitosis aumentan (Álvarez-Almanza & Peña-Méndez, 2018). En la ciudad de La 

Plata, esta especie fue detectada en una proporción más alta en el sector rural a lo 

relevado en el área urbana de La Plata (17,0% vs. 10,3%) (Cociancic et al., 2018). En 

efecto, la tendencia determinada por Rivero y col. (2020) se vio reflejada en un 

entorno rural en el cual la falta de agua potable, el agua encharcada, la tenencia de 

zanja de desagüe y la circulación de animales por el cultivo fueron frecuentes. 

Por otro lado, Cystoisospora spp. se halló en baja prevalencia y ello podría 

explicarse por la asociación entre los hábitos alimenticios de los perros y los roedores 

que pueden ser portadores del parásito, aspectos observados en recientes trabajos en 

el sur de la Argentina (Unzaga & Zonta, 2018; Winter et al., 2018; Cociancic et al., 

2020b). 

En relación con los hábitos relevados en las familias, se observó que no hervían 

ni cloraban el agua de consumo, y que las prácticas de lavado de manos eran 

insuficientes ya que solo lo realizaba la mitad de las personas analizadas. Además, la 

mayoría de los participantes no habían recibido información previa sobre parásitos 
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intestinales o educación sanitaria. En este sentido, estudios realizados en poblaciones 

vulnerables enfatizan que las condiciones sanitarias y los hábitos higiénicos son los 

factores más importantes en la transmisión de estas infecciones (Lucero-Garzón et al., 

2015; Solano-Barquero et al., 2018; Alemu et al., 2019; Galo-Valle et al., 2020). 

Al respecto, se halló una relación directa entre precariedad grave y alto 

porcentaje de personas parasitadas en al menos tres (Abasto, Melchor Romero y El 

Peligro) de los cuatro sitios de muestreo evaluados. Al comparar estos barrios se 

observó que presentaban los mismos materiales de construcción en las viviendas y 

nivel de hacinamiento crítico pero diferente acceso al servicio público de recolección 

de residuos municipal e infraestructura para la eliminación de excretas. En este 

sentido, las poblaciones de Abasto, Melchor Romero y El Peligro en su mayoría usaban 

letrinas de construcción precaria e incineraban los residuos domésticos y de 

producción, mientras que en Ángel Etcheverry había recolección municipal y solo 

pozos ciegos. Además, en Ángel Etcheverry el número de personas parasitadas fue 

menor. Esta particularidad del entorno habitacional coincide con lo señalado por 

Gamboa y col. (2014) en un estudio realizado en otros barrios de la región. Por lo 

tanto, las diferencias observadas en los sitios de muestreo resultaron ser propias de la 

heterogeneidad que presenta el periurbano en su condición urbano-rural y las mismas 

mostraron acentuarse en condiciones de mayor vulnerabilidad. 

Los modelos lineales generalizados (GLM) determinaron que la edad, el barrio y 

el nivel educativo fueron los factores de mayor riesgo a las parasitosis observadas en 

las familias agricultoras. Resultados similares fueron registrados en estudios realizados 

en poblaciones de Bolivia y Argentina y estos estudios además, hallaron que las 

parasitosis eran más altas en las poblaciones rurales que en las urbanas (Macchioni et 

al., 2015; Navone et al., 2017). 

Respeto a la edad, los niños y las niñas de 1 a 12 años fueron los más 

parasitados, y esta tendencia se redujo a medida que el intervalo etario aumentó. Esto 

se debe al aprendizaje gradual de los hábitos higiénicos en los niños y las niñas más 

pequeños (e.g. lavarse las manos, onicofagia) y su relación con las fuentes de infección 

(e.g. aguas encharcadas, contaminación fecal de los suelos) (Rivero et al., 2018). En 

este sentido, es importante destacar que la edad es uno de los factores que más 
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influyen sobre el perfil del sistema inmune, en consecuencia, los niños y las niñas más 

pequeños son más vulnerables a las infecciones parasitarias (Nastasi-Miranda, 2015). 

Además, otros estudios han evidenciado altos valores de prevalencia de especies 

parásitas intestinales en niños/as que viven en un contexto ambiental insalubre 

(Morales Del Pino, 2016; Brito-Núñez et al., 2017). Esto sugiere que los niños y las 

niñas están más expuestos a los ciclos de transmisión de los parásitos intestinales 

(contacto con el suelo e higiene insuficiente) debido a una mayor interacción del 

ambiente. 

Las diferencias observadas en los barrios de Abasto, Ángel Etcheverry y El Peligro 

respecto al barrio de Melchor Romero, se explican por una mayor distancia a la zona 

urbana y, en consecuencia, a una mayor ruralidad. Estos resultados refuerzan lo 

observado en el análisis exploratorio respecto a personas parasitadas y precariedad 

por barrio. Más aún, si se tiene en cuenta la asociación significativa entre la 

precariedad e instalación del baño dentro de la vivienda con la composición de 

especies, donde estas variables aumentaron la probabilidad de infección por 

Blastocystis spp., la especie de mayor prevalencia en este estudio. En este sentido, el 

alcance limitado a los servicios públicos, la distancia y el acceso a la escuela y a los 

centros de salud, son aspectos importantes que permiten el abordaje de las estrategias 

preventivas a las parasitosis locales y a otras enfermedades diarreicas. 

Tal es así, que el resultado respecto al nivel educativo fue similar a lo señalado 

por Garraza y col. (2014) y Cociancic y col. (2018a), cuando observaron que un nivel 

educativo más bajo aumenta el porcentaje de personas parasitadas. Por consiguiente, 

la disminución de las parasitosis a medida que aumenta el nivel educativo y la 

asociación significativa de la educación básica con la composición de especies al 

aumentar la probabilidad de infección por las especies G. lamblia y E. vermicularis, 

evidencia la implicancia que tiene la educación en el control de estas infecciones, tanto 

como las condiciones estructurales. 

En los perros, los GLM determinaron que las variables permanencia de los perros 

en las viviendas, hacinamiento crítico, conocimiento previo de la problemática 

parasitaria y tenencia de la zanja de desagüe fueron los factores de mayor riesgo a las 

parasitosis observadas en los animales de compañía. 
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En este sentido, las especies zoonóticas detectadas disminuyen cuando los 

perros conviven con las familias y aumentan cuando permanecen afuera en contacto 

con la zanja de desagüe. Es de destacar que en las familias tutoras la frecuencia de 

anegamiento y zanja de desagüe no entubada fueron mayores y además, la 

observación in situ permitió identificar un vínculo diferencial entre perros de 

“adentro” y de “afuera” de las viviendas. Esto permite inferir, que al disminuir el radio 

de acción de los animales de compañía en un ambiente contaminado o con 

saneamiento insuficiente, desciende el riesgo de infecciones parasitarias y esto está en 

consonancia con lo mencionado respecto al ambiente y las infecciones parasitarias en 

los niños y las niñas. 

También y relativo al área de análisis, Alarcón y col. (2010) observaron que los 

animales dentro de las viviendas aumentaron el riesgo de infecciones zoonóticas. En 

este sentido, también se observó que la permanencia de los perros dentro de la 

vivienda aumentó significativamente la probabilidad de infección por las especies T. 

vulpis y U. stenocephala. Esto sugiere que cuando los perros conviven en el interior de 

las viviendas con tutores que tienen conocimiento insuficiente sobre las infecciones 

parasitarias y en estos entornos ambientales con posibilidad de acceso a la vía pública 

sin restricciones, aumenta la probabilidad de infecciones zoonóticas teniendo en 

cuenta el espectro de especies parásitas mencionadas. 

Además, los GLM mostraron que en el contexto habitacional las parasitosis en 

los perros aumentan en presencia de hacinamiento crítico. Por lo tanto, este 

estudio se suma a otros en Argentina, que muestran que el hacinamiento y la 

convivencia con mascotas son los factores predisponentes a las infecciones 

parasitarias (Milano et al., 2007; Gamboa et al., 2009; Mateus et al., 2014). 

 

1.5 Conclusión 

La alta prevalencia de parásitos intestinales detectada en las familias agricultoras 

se asocia con un saneamiento ambiental inadecuado, un acceso limitado a la 

educación y hábitos higiénicos insuficientes. De igual modo, las especies parásitas de 

riesgo zoonótico detectadas en los perros se relacionaron con los problemas socio-
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estructurales de las familias agricultoras. En este contexto, se concibe que tanto la 

identificación del potencial agente etiológico como el enfoque integral socioambiental 

son necesarios al momento de proponer las medidas de control sanitarias. Tal es así, 

que la mayoría de los horticultores son migrantes de condición irregular, y esta 

situación limita su acceso a una vivienda con infraestructura sanitaria adecuada 

(Lemmi & Waisman, 2017). Esto condiciona la eficacia de las medidas preventivas a 

estas infecciones y plantea nuevos desafíos de intervención. 

Además, el vínculo estrecho entre las personas y los perros y la tenencia no 

responsable de los mismos son tan importantes en el riesgo a estas infecciones como 

la sobrepoblación de animales en la vía pública de las áreas urbanas y rurales. En 

consecuencia, la contaminación por heces caninas constituye un problema de salud 

pública sin una solución única dado que tanto el área urbana como la rural presentan 

condiciones que favorecen la dispersión y transmisión de especies parásitas de 

importancia sanitaria. 

Por consiguiente, los programas epidemiológicos deben tener una perspectiva 

holística e interdisciplinaria para prevenir y controlar las infecciones y las implicancias 

que éstas tienen en la salud pública. Por esta razón es prioritario generar programas 

basados en las diferentes realidades sociales de las poblaciones analizadas e 

intensificar la educación en salud. 
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2.1 Introducción 

En las últimas décadas, la creciente globalización del comercio de productos 

frescos, los cambios en los hábitos alimenticios y la venta de alimentos sin control 

sanitario riguroso en espacios públicos ha favorecido la dispersión parasitaria (Barnabé 

et al., 2010; FAO/OMS, 2014). En este sentido, se han registrado brotes de infecciones 

por parásitos intestinales asociados al consumo de hortalizas y agua en poblaciones 

con diferente estatus económico, costumbres alimenticias y sistemas de control 

sanitario (Maia da Silva-Gomes et al., 2005; Devera et al., 2006; García-Labrador et al., 

2011). Los riesgos de contaminación por parásitos intestinales están determinados por 

los estadios infectantes que sobreviven en el ambiente durante periodos de tiempo 

prolongados, aún en condiciones adversas para su desarrollo (Hernández-Acosta et al., 

2014). A pesar de ello, los sistemas de vigilancia alimentaria se han centrado en brotes 

por infecciones bacterianas y virales, y los controles para detectar e identificar 

parásitos entéricos han sido escasos (Fletcher et al., 2014; FAO/OPS/OMS, 2016a; 

Gilardi et al., 2018). 

Los estudios parasitológicos en hortalizas de hoja varían en su metodología, 

dadas las múltiples técnicas aplicadas que alternan entre los procedimientos de 

filtración, flotación y decantación. Asimismo, estas técnicas se basan en el lavado de 

las hojas de las hortalizas y en muchos casos se requiere de los métodos de 

concentración parasitológica para conseguir resultados confiables (Takayanagui et al., 

2000; Rea et al., 2004; Maia da Silva-Gomes et al., 2005; Devera et al., 2006; Pérez-

Cordón et al., 2008; Cazorla et al., 2009; Barnabé et al., 2010; García-Labrador et al., 

2011; Dueñas-Huayna, 2013; Rodríguez et al., 2015; Cusi et al., 2017; Benites-Salcedo 

et al., 2019). 

La ingesta de hortalizas de hoja disminuye el riesgo de padecer enfermedades 

crónicas ya que son fuente importante de gran variedad de nutrientes, fibra, minerales 

y de agua que detoxifican el organismo y mejoran la coagulación de la sangre. Sin 

embargo, las hortalizas de hoja son consideradas de riesgo por su rol potencial en el 

transporte de diferentes agentes patógenos (OMS, 2012). En América Latina estudios 
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realizados en mercados de venta de Colombia, Venezuela, Perú y Brasil, en diferentes 

especies vegetales, muestran la presencia de especies parásitas tales como 

Cryptosporidium spp., Giardia sp., Blastocystis spp., E. coli, Ascaris spp. y 

Ancylostomideos (Cazorla et al., 2009; Barnabé et al., 2010; Guerrero, 2015; Benites-

Salcedo et al., 2019). En los cultivos, además se han detectado a Cystoisospora spp., 

Balantidium coli y Ascaris lumbricoides, especies de riesgo sanitario (Pérez-Cordón et 

al., 2008; Puig-Peña et al., 2013; Rodríguez et al., 2015). 

De igual modo, se han reportado brotes de giardiasis y criptosporidiasis 

asociados al consumo de agua a nivel mundial (Karanis et al., 2007; Alerte et al., 2012; 

Juaréz et al., 2015). La principal fuente de agua en las ciudades es el agua subterránea 

y ésta es un insumo indispensable para el desarrollo de la agricultura. Cabe destacar, 

que el agua dulce es un compuesto esencial para el ciclo hídrico en los ecosistemas y 

los procesos de antropización hacen del acceso al agua un recurso altamente 

vulnerable (Torres-Lima et al., 2011). 

Un problema asociado a los ámbitos rurales ha sido la extracción del agua 

subterránea de la capa acuífera a una velocidad mayor a la de su recarga (García, 2015; 

Torres et al., 2017). La baja tasa de renovación y largo tiempo de residencia no solo 

afecta al ecosistema acuífero, sino que también pone en riesgo la calidad del agua. En 

este sentido, según sea la infraestructura sanitaria existente en la región de extracción, 

la fuente de agua puede contaminarse por arrastre de componentes físicos, químicos y 

microbiológicos (Álvarez et al., 2014). 

De esta manera, el peligro de contaminación por parásitos intestinales en las 

verduras frescas no depende solo del saneamiento sanitario en los locales de venta e 

higiene de los operadores, sino que también de la higiene durante su producción y 

transporte. Así, la aplicación de buenas prácticas agrícolas (BPA) durante la cosecha y 

postcosecha son fundamentales para limitar la transmisión de los geohelmintos y de 

especies asociadas a la contaminación hídrica (Rivero et al., 2017; Salas et al., 2017; 

Ferreira-Pires et al., 2019). 

En Argentina, los estudios en mercados y ferias de venta son escasos, y más aún, 

en el CHP que suministra al mercado interior un 94% de las hortalizas de hoja de 
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consumo en fresco (Costamagna et al., 2002; Rea et al., 2004; CHFBA, 2005; Zonta et 

al., 2016). Si bien estas cifras dan cuenta de la importancia de la producción de la 

agricultura familiar platense en las últimas décadas, también es necesario resaltar que 

las familias agricultoras viven en el contexto productivo en condiciones de 

vulnerabilidad social y ambiental (Lemmi & Waisman, 2017). En este escenario, las 

fuentes de agua y los cultivos se convierten en la principal fuente de riesgo para la 

transmisión de parásitos intestinales (Garza-Almanza & Miranda, 2015). Tal es así, que 

las prácticas agrícolas, el saneamiento del suelo, el tipo de abono y el agua de riego 

junto a las características de los vegetales que producen (e.g. acelga, lechuga) y formas 

de consumo, cobran importancia en salud pública (Abossie & Seid, 2014; Socías et al., 

2014; Erismann et al., 2016). 

En este contexto el presente capítulo comprende el estudio de las especies 

parásitas de importancia sanitaria humana y animal en hortalizas de hoja, suelo de 

cultivo y agua de pozo para el consumo y riego. Para desarrollar estos aspectos se 

fijaron los siguientes objetivos específicos: 

 Identificar especies parásitas de importancia sanitaria en muestras de 

hortalizas de hoja y suelo de cultivo. 

 Evaluar la eficacia de las técnicas de recuperación parasitaria en muestras 

de hortalizas de hoja y suelo de cultivo.  

 Analizar el agua de consumo y riego y determinar sus indicadores de 

calidad. 

 Determinar cuáles de las características relevadas en las encuestas de 

saneamiento ambiental y de prácticas agrícolas constituyen factores de 

riesgo de las especies parásitas diagnosticadas. 

 

 

2.2 Metodología  

2.2.1 Diseño del estudio 

Se realizaron muestreos de hortalizas de hoja y suelo de cultivo entre julio 2016 y 

julio 2019 según la predisposición de las familias analizadas (Cap.1). Para el agua de 
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consumo y riego se realizaron muestreos estacionales primavera-verano y otoño-invierno 

entre febrero de 2019 y febrero de 2020. El agua fue recolectada de aquellas unidades 

productivas cuyas muestras de hortalizas y/o suelo resultaron positivas a parásitos 

intestinales en concordancia con las familias agricultoras también positivas a alguna 

especie parásita. 

 

Relevamiento ambiental 

Para abordar este aspecto, se elaboró una encuesta5 sobre saneamiento 

ambiental y prácticas agrícolas con preguntas no invasivas semi-estructuradas de 

respuesta única y múltiple. Se realizaron entrevistas a las familias agricultoras para 

recopilar datos sobre las fuentes de riego, la circulación de niños/as y animales por el 

cultivo, entre otros, y las tendencias en las prácticas agrícolas que permitieran inferir 

sobre las posibles vías de infección parasitaria. 

 

Se indagó respecto a: 

1) Horticultores/as  

i. Datos personales: nombre, edad, nacionalidad. 

ii. Quién trabaja la tierra (si/no): familia, contrata a terceros. 

iii. Lavado de manos (siempre/a veces/nunca): antes de trabajar la tierra, 

después de trabajar la tierra, dentro del baño, fuera del baño, utiliza balde, 

utiliza canilla. 

iv. Análisis parasitológico en la familia (positivo/negativo), tratamiento 

parasitológico previo (si/no). 

2) Saneamiento en la cosecha (si/no) 

v. Tipo de cultivo: lechuga, espinaca, acelga, otros. 

vi. Cultivo (siempre/a veces/nunca): campo, invernadero. 

vii. Desinfección del suelo: biocida, otros. 

                                                            
5 Para el relevamiento de datos sobre el agua de consumo y riego se recibió asesoramiento del Lic. 

Joaquín Córdoba (INTA-IPAF) y del Lic. Matías Assandri, Lic. Gastón Rozadilla y la Dra. Virginia Vetere del 

laboratorio E. Mola de la Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad Nacional de La Plata. 
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viii. Fuentes de riego: bomba, tanque, otros. 

ix. Tipo de abono: guano, cama de pollo, bosta, otros. 

3) Saneamiento en la postcosecha (si/no) 

i. Almacenamiento: hogar, galpón, otros. 

ii. Refresca: agua, agua clorada, otros. 

4) Información complementaria (si/no) 

i. Circulación en el invernadero: niños/as, mascotas. 

ii. Distancias al cultivo (< 20 m): vivienda, perforación, pozo ciego, zanja de 

desagüe, abono, animales de cría (tipo). 

iii. Anegamiento del invernadero (siempre/a veces/nunca). 

iv. Eliminación de residuos de siembra: recolección municipal, quema, 

entierra, cielo abierto. 

5) Captación del agua de consumo y riego (perforación) (si/no) 

i. Antigüedad del pozo. 

ii. Material de construcción: encamisado; cementado, otros. 

iii. Profundidad (> 30 m). 

iv. Sistema de conexiones: superficie, bajo tierra. 

v. Observación del entorno: agua estancada, vegetación, otros. 

6) Sistema de distribución del agua (si/no) 

i. Canilla: en la vivienda, externa a la vivienda. 

ii. Manguera (si/no). 

iii. Tratamiento del agua (riego/“refresco”): hierve, clora, otros. 

7) Almacenamiento (si/no) 

i. Tanque: con tapa/sin tapa, material (plástico, fibrocemento, otro). 

ii. Limpieza: periodicidad de limpieza (mensual/anual), producto de limpieza 

(lavandina, detergente, otro). 
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Recolección de las muestras 

La recolección de muestras ambientales para la detección de especies parásitas 

es un aspecto que resulta de suma complejidad debido a que los estadios evolutivos de 

los parásitos se encuentran dispersos de forma azarosa en el ambiente. Por lo tanto, se 

elaboró un diseño de muestreo por bibliografía y análisis in situ para la recolección de 

muestras en el invernáculo (hortalizas y suelo) y otro para la toma de muestras de 

agua. 

 

 Hortalizas de hoja y suelo de cultivo 

La recolección de muestras de hortalizas de hoja y suelo de cultivo se llevó a 

cabo en una transecta en zigzag de 7 x 10 m en los invernáculos de las familias 

participantes (FAO, 2013; Araújo e Silva Ferraz et al., 2016). El estudio incluyó 261 

muestras de hortalizas de hoja pertenecientes a 87 invernaderos de los 4 sitios de 

muestreo propuestos (Abasto, Melchor Romero, Ángel Etcheverry y El Peligro) (Fig. 

1.1). Entre las hortalizas se recolectó acelga (Beta vulgaris var. cicla), espinaca 

(Spinacia oleracea), lechuga (Lactuca sativa), achicoria/radicheta (Cichorium intybus) y 

rúcula (Eruca sativa), siendo la lechuga la muestra más abundante. De cada muestra se 

separaron las hojas de las raíces y se colocaron individualmente en bolsas plásticas. 

Asimismo, se tomaron 87 muestras de suelo de cultivo de 400 g cada una con un 

muestreador de suelo de hasta 5 cm de profundidad y se introdujeron en bolsas 

plásticas (FAO, 2013; Mehrnejat et al., 2015) (Fig. 2.1). Las muestras de hortalizas y 

suelo se rotularon y transportaron en conservadora al laboratorio para su análisis 

posterior. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Eruca_sativa
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Figura 2.1 Muestreo ambiental: (1) transecta en zigzag de 7 x 10 m y muestreador de suelo, (2) 

toma de muestra de hortalizas de hoja, (3) toma de muestra de suelo de cultivo, (4) relevo de 

datos sobre saneamiento ambiental y prácticas agrícolas. 

 

 Agua de consumo y riego 

Los puntos de toma de muestra de agua se determinaron según las 

características observadas en cada unidad doméstica-productiva, las posibilidades 

respecto al recurso en cada familia y en base a las limitaciones en los volúmenes 

requeridos para los análisis. Los puntos seleccionados fueron la perforación, la canilla 

de abastecimiento de agua interna/externa o manguera y el tanque de 

almacenamiento. 

Para el análisis parasitológico de las muestras de agua se seleccionó el punto más 

cercano a la perforación, ya que permite conocer el estado de la fuente común de 

agua de consumo y riego y se recolectaron 75 L de agua (3 bidones de 25 L) (Juaréz et 

al., 2015; Tiyo et al., 2015). En cambio, se tuvieron en cuenta los tres puntos de toma 

(perforación, canilla/manguera y tanque) en la determinación de los parámetros 
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microbiológicos y fisicoquímicos según el Código Alimentario Argentino (CAA). Se 

recolectaron 250 ml de agua en frascos estériles para el análisis microbiológico y 500 

ml para el análisis fisicoquímico. Las muestras para los análisis microbiológicos y 

fisicoquímicos fueron rotuladas y transportadas en conservadora a los laboratorios E. 

Mola y de Programa Ambiental de Extensión Universitaria (PAEU) de la Facultad de 

Ciencias Exactas de la Universidad Nacional de La Plata, donde se preservaron a 4 °C y 

se realizó el análisis antes de pasadas 6 h de su obtención. 

 

2.2.2 Diagnóstico parasitológico 

Las técnicas de recuperación parasitaria fueron determinadas por búsqueda 

bibliográfica lo que permitió una visión panorámica de las técnicas diagnósticas más 

implementadas en las muestras ambientales. De esta manera, se seleccionaron tres 

técnicas de recuperación de parásitos intestinales en muestras de hortalizas de hoja, 

dos técnicas en suelo de cultivo y un método para el agua de consumo. 

 

Técnicas de diagnóstico en hortalizas de hoja 

Las hortalizas recolectadas se pesaron y dividieron en 3 partes (aprox. 200 g c/u) 

y se procedió a realizar 3 técnicas de lavado con modificaciones (Devera et al., 2006; 

Pérez-Cordón et al., 2008; Cazorla et al., 2009) (Fig. 2.2). 

 

a) Técnica de Devera y col. (2006): las hojas se separaron en la submuestra 

1 y 2. La submuestra 1 se introdujo en una bolsa plástica con 250 ml de agua 

desionizada y se agitó manualmente durante 30 s. La submuestra 2 se colocó en 

vaso de precipitado con 250 ml de agua desionizada y se limpiaron las hojas 

manualmente. Luego se juntaron los líquidos de lavado y se realizó una filtración a 

través de doble gasa y una concentración por centrifugación de 2.000 rpm durante 

10 min. 

b) Técnica de Pérez-Cordón y col. (2008): las hojas se lavaron con 400 ml 

de solución salina en agitación durante 2 h en un agitador orbital (Modelo T5-



CAPÍTULO 2 | 
 

57 
 

1.000). El líquido de lavado se filtró por doble gasa y el contenido se dejó 

sedimentar durante 24 h. 

c) Técnica Cazorla y col. (2009): las hojas se limpiaron con cepillo (N° 16-

18) en 100 ml de agua desionizada, luego el líquido se filtró por doble gasa, se dejó 

decantar por 24 h y se centrifugó a 1.500 rpm durante 5 min. 

Finalmente, se separó una muestra de 2 ml de los sedimentos de los lavados 

para posterior análisis molecular y el resto del sedimento se concentró utilizando las 

técnicas de Ritchie y Sheather con el mismo procedimiento que el utilizado en el 

diagnóstico coproparasitológico (Cap. 1) (Girard de Kaminsky, 2014; OMS, 2019). 

 

Figura 2.2 Técnicas de lavado de hortalizas de hoja: (1) técnica de lavado Pérez-Cordón 

(agitación activa), (2) técnica de lavado Devera (agitación manual), (3) técnica de lavado Devera 

(limpieza manual), (4) técnica de lavado Cazorla (pincel), (5) filtración de los líquidos de lavado. 

 

Técnicas de diagnóstico en suelo de cultivo 

El suelo de cultivo y el suelo recuperado de las raíces de las hortalizas se dejaron 

secar durante 2-3 días al aire libre y se procedió a realizar dos técnicas de recuperación 

parasitaria (Shurtleff & Averre, 2000; Gnani-Charitha et al., 2013). 
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a) Técnica Shurtleff y Averre: se homogeneizaron 100 g de suelo en 1 L de 

agua desionizada, el sobrenadante se filtró luego por poro de diámetro de 130 µm 

(solución A) y luego por poro de diámetro de 55 µm (solución B). Las soluciones A 

y B se centrifugaron durante 10 min a 2.000 rpm. Del sedimento de cada solución 

se separó una muestra de 2 ml para posterior análisis molecular y otra parte se 

observó al microscopio. Al resto de los sedimentos se les agregó solución de 

sacarosa (δ: 1,3 g/ml) y se los centrifugó durante 10 min a 2.000 rpm. La solución 

B se filtró por poro de diámetro de 25 µm y se recuperó de la superficie del filtro 

por dilución de la sacarosa con agua (solución C). Finalmente, la solución C se 

centrifugó durante 5 min a 1.500 rpm (Fig. 2.3). 

b) Técnica de Gnani-Charitha y col. (2013): se añadieron 20 g de suelo en 

30 ml de solución de Tween 80 al 0,1% y se agitó manualmente durante 2 min. La 

solución se filtró por poro de diámetro de 1 mm, se realizaron 2 series de lavados 

del sedimento con agua desionizada y luego se separó una muestra de 2 ml de los 

sedimentos para posterior análisis molecular. Finalmente, se añadió al resto del 

sedimento 30 ml de solución saturada de nitrato de sodio (δ: 1,4 g/ml) y se 

centrifugó durante 3 min a 1.500 rpm. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.3 técnica de Shurlef y Averre: (1) tamizado del suelo, (2) inversión-decantación, (3) 

filtración seriada de la solución homogeneizada (130 µm, 55 µm, 25 µm), (4) centrifugación de 

las soluciones A y B, (5) centrifugación de la solución A y B saturada de sacarosa. 
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Técnicas de diagnóstico en agua de consumo y riego 

Se procedió a la observación directa de las muestras de agua para evaluar las 

características de turbidez, color, olor y presencia de material en suspensión (e.g. 

algas, tierra). Se utilizó el método de ultrafiltración de fibra hueca y la técnica de 

concentración de Sheather para realizar el análisis parasitológico de las muestras de 

agua. Este método se fundamenta en la obtención en un volumen menor de agua de 

los microrganismos que pudieran estar presentes (e.g. virus, bacterias, parásitos). En 

efecto, esta técnica permite concentrar aproximadamente unas 400 veces la muestra 

(20 L a 40-60 ml de agua) (Juaréz et al., 2015). 

 

Método de ultrafiltración en fibra hueca 

Se procedió a verter 25 L de agua al tanque de alimentación y se activó el 

dispositivo a una potencia no mayor a 0,70 L/min y una presión de 0,5 Kg/cm2 (Fig. 

2.4). El filtrado se realizó hasta concentrar los 75 L. Luego se realizó la elución del filtro 

con 40 ml de solución de tween-glicerina y se activó la bomba durante 2 min. Se 

recuperó el filtrado y se separó una muestra de 2 ml para posterior análisis molecular. 

El resto de la muestra fue analizada por observación directa y por la técnica de 

Sheather (Girard de Kaminsky, 2014; OMS, 2019). 
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Figura 2.4 (1) Recolección de agua para el análisis microbiológico, (2) dispositivo de 

recuperación de formas parasitarias en agua (método de ultrafiltración en fibra hueca), (3) 

filtro: región inicial pre filtrado (corte distal), (4) región de filtrado y retención de las formas 

parasitarias (corte transversal), (5) fibras aisladas. 

 

La identificación de las formas parasitarias en las muestras ambientales 

(hortalizas, suelo y agua) se realizó por características morfométricas con microscopía 

óptica y se aplicaron coloraciones temporarias o permanentes (e.g. lugol, Ziehl-

Neelsen) (Cap. 1) (Girard de Kaminsky, 2014; OMS, 2019). 

 

Análisis microbiológico y fisicoquímico 

El análisis microbiológico se determinó a través de la detección de coliformes 

totales y fecales, empleando la técnica del Número Más Probable (NMP/100ml) de 

acuerdo a los métodos de APHA (1989). Este análisis es un requisito básico para el 

agua de consumo humano de acuerdo con las normas del Código Alimentario 

Argentino (CAA). Se determinó la concentración de las bacterias indicadoras de calidad 

microbiológica, según lo establecido por la legislación vigente: coliformes totales, 

coliformes fecales, Escherichia coli y Pseudomonas aeruginosa. 

Por otro lado, el análisis fisicoquímico se desarrolló de acuerdo a las 

recomendaciones de Standar Methods for the Examination of Water and Waste Water 

y se midieron algunos de los parámetros establecidos por el CAA tales como pH, 

conductividad, sólidos disueltos totales, nitratos, dureza y alcalinidad. Se utilizó un 

analizador multiparamétrico U10 (HORIBA, Japón) para medir el pH, los sólidos 

disueltos totales y la conductividad. Además, se midieron los nitratos con un 

espectrofotómetro a 220 nm de longitud de onda y se analizó la dureza y alcalinidad 

por titulación analítica. 
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2.2.3 Análisis de los datos  

Una muestra se consideró positiva cuando al menos una especie de parásito fue 

observada por cualquier método de diagnóstico. En las muestras de hortalizas de hoja 

se estimó la eficacia de recuperación de las técnicas de lavado en la detección de cada 

especie a partir de los valores de sensibilidad, valor predictivo negativo (VPN) y 

Accuracy. La sensibilidad fue definida como la probabilidad de detectar verdaderos 

positivos entre los parasitados y el VPN como la probabilidad de detectar los 

verdaderos negativos entre los no parasitados. Se utilizaron intervalos de confianza del 

95% (Prybutok & Ott, 1989; Agresti & Franklin, 1998). La concordancia entre técnicas 

de lavado y técnicas de concentración parasitaria en hortalizas se determinaron a 

través del Índice kappa de Fleiss y de Cohen. El valor del Índice kappa (IK) se clasificó 

en concordancia: pobre (IK = 0), leve (IK = 0,01-0,20), justa (IK = 0,21-0,40), moderada 

(IK = 0,41-0,60), sustancial (IK = 0,61-0,80) y casi perfecta (IK = 0,81-1,00) (Sim & 

Wright, 2005). La asociación entre pares de especies se evaluó utilizando la prueba de 

Chi-cuadrado (χ2) y, cuando los valores esperados fueron inferiores a 5, se realizó la 

prueba exacta de Fisher. 

Las variables relacionadas con la salud y educación de las familias productoras 

(Cap. 1) fueron consideradas en el presente estudio por su importancia en el manejo 

de las buenas prácticas agrícolas de los productores de alimentos (e.g. higiene y salud 

de los horticultores). Además, se tuvo en cuenta las características del entorno 

inmediato de la unidad productiva que son relevantes para el saneamiento ambiental 

(e.g. calle, instalación del baño, material de construcción de las viviendas). 

El análisis de las encuestas de saneamiento ambiental y prácticas agrícolas se 

realizó en tres pasos. Primero se empleó el método de Análisis de Correspondencias 

Múltiples (MCA) para la selección de variables y luego se utilizaron modelos lineales 

generalizados (GLM) de distribución del error binomial y función de enlace logit para 

evaluar el cambio en la prevalencia general respecto a variables predictoras. 

Finalmente, se estudió la relación entre las variables y la composición de especies 

mediante análisis de GLM multivariados y univariados, respectivamente. 
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El MCA es un análisis exploratorio multivariado que permite visualizar de forma 

simultánea grandes conjuntos de variables categóricas en un espacio dimensional e 

identificar los patrones de interés (Asan & Greenacre, 2011). Si bien el MCA no 

distingue variables respuesta de predictoras, permite observar la asociación entre 

variables en unos pocos ejes que capturen la mayor parte de la información del 

conjunto de datos (Ayele et al., 2014; Audigier et al., 2017). La selección de variables 

relevadas de la encuesta implementada se realizó por el criterio de porcentaje 

acumulado de ejes que explican más del 70% de la variabilidad total (Jolliffe & Cadima, 

2016). 

Se evaluó la contribución y la significancia de las variables seleccionadas de las 

encuestas y los ejes mediante correlación. Luego, se utilizaron gráficos de Biplot para 

observar la relación simultánea de la variable parasitados (parasitados, no parasitados) 

por familia (PF), suelo (PS) y hortalizas (PH) respecto a los ejes considerados y como las 

muestras se ubican en el espacio de ordenación. Finalmente, las variables que 

resultaron significativas fueron evaluadas con GLM con el fin de determinar las vías de 

infección parasitaria en las familias agricultoras analizadas. El paquete utilizado fue 

FactoMineR (Lê et al., 2008) y Factoextra (Kassambara & Mundt, 2020). 

Se armaron modelos candidatos para los análsis de los GLM y la selección de 

modelos se realizó utilizando el Criterio de Información de Akaike corregido para 

pequeñas muestras (AICc) siendo seleccionados aquellos con un deltaAICc<2 (Burnham 

& Anderson, 2002). Se calculó el peso de Akaike para cada modelo, que representa la 

probabilidad de ser el mejor modelo entre los modelos candidatos. Se realizó un 

promediado de modelos mediante el método cero y los coeficientes no incluidos en un 

modelo dado se consideraron en el análisis (Symonds & Moussalli, 2011). El grado de 

asociación se estimó por los valores de odds ratio (OR) y sus respectivos intervalos de 

confianza al 95% (IC 95%). Se utilizó el paquete MuMIn (Barton, 2020) y todos los 

análisis estadísticos se procesaron utilizando el software R (versión 4.0.2) (Team Core, 

2020). 
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2.3 Resultados  

Análisis parasitológico en muestras de hortalizas 

El 58,6% (153/261) de las muestras de hortalizas de hoja analizadas resultó 

positivo a contaminación parasitaria. Las 5 variedades de hortalizas presentaron 

contaminación por alguna especie parásita de interés sanitario (humano-animal) y el 

64,7% (N=99) de las muestras positivas eran de lechuga. Las especies más prevalentes 

fueron Blastocystis spp. y ooquistes compatibles con Cryptosporidium spp. Otros 

protozoos detectados fueron Entamoeba spp., Endolimax nana y Giardia sp. Se 

detectó la presencia de Ascaris spp., Ancylostomideos y Uncinaria stenocephala, y 

también fueron hallados huevos de Enterobius sp. (Tabla 2.1). Se encontró asociación 

estadísticamente significativa entre las especies Blastocystis spp./Cryptosporidium 

spp., Cryptosporidium spp./Uncinaria stenocephala y Blastocystis spp./Ascaris spp. (p ≤ 

0,05). 

 

Tabla 2.1 Prevalencia (%) de especies parásitas detectadas en muestras de hortalizas de hoja 

(N = 261) en unidades productivas del Cinturón Hortícola Platense. 

Especies parásitas 
Prevalencia (%) 

N = 261 

Muestras parasitadas 58,6 (153) 

Protozoos (+ Blastocystis spp.) 56,3 (147) 

Cryptosporidium spp. 39,1 (60) 

Giardia sp. 3,9 (6) 

Entamoeba spp. 9,8 (15) 

Endolimax nana 5,8 (9) 

Blastocystis spp. 41,1 (63) 

Helmintos 9,2 (24) 

Enterobius sp. 3,9 (6) 

Ascaris spp. 5,8 (9) 

Ancylostomideos 3,9 (6) 

Uncinaria stenocephala  3,9 (6) 

 

Análisis parasitológico en muestras de suelo 

El 31,0% (27/87) de las muestras de suelo de cultivo resultó positiva para al 

menos una especie parásita y la más frecuente fue Blastocystis spp. (17,2%). Se 
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hallaron a Entamoeba spp., Giardia sp., E. nana y geohelmintos tales como U. 

stenocephala, Ancylostomideos y Ascaris spp. (Tabla 2.2). Además, se encontró 

asociación estadísticamente significativa entre las especies Entamoeba spp. y E. nana 

(p ≤ 0,05). 

 

Tabla 2.2 Prevalencia (%) de especies parásitas detectadas en muestras de suelo de cultivo (N 

= 87) en unidades productivas del Cinturón Hortícola Platense. 

Especies parásitas 
Prevalencia (%) 

N = 87 

Muestras parasitadas 31,0 (27) 

Protozoos (+ Blastocystis spp.) 23,0 (20) 

Giardia sp. 5,7 (2) 

Entamoeba spp. 6,8 (5) 

Endolimax nana 3,4 (3) 

Blastocystis spp. 17,2 (21) 

Helmintos 6,9 (6) 

Ascaris spp. 1,1 (3) 

Ancylostomideos 2,2 (2) 

Uncinaria stenocephala  3,4 (2) 

 

Además, tanto en muestras de suelo como de hortalizas, se hallaron larvas de 

nematodes de vida libre pertenecientes a los grupos tróficos de bacteriófagos (familia 

Rhabditidae), fitófagos (familia Tylenchidae) y en menor proporción de omnívoros 

(familia Dorylaimidae). Por otro lado, en las muestras de suelo se halló Diploscapter 

coronata una especie de nematode (Rhabditida) con capacidad facultativa de 

parasitismo en humanos. 

 

Análisis de las técnicas de recuperación parasitaria 

La técnica b (Pérez-Cordón) fue la técnica de lavado que más especies parásitas 

recuperó, seguida de la técnica a (Devera) y la técnica c (Cazorla) (39,1%, 33,3% y 

12,6%, respectivamente) (Tabla 2.1.A). 

La técnica de Pérez-Cordón recuperó las 9 especies halladas, siendo Blastocystis 

spp. y Cryptosporidium spp. las más frecuentes (20,7% y 12,6%, respectivamente). 
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Respecto a las técnicas de concentración, si bien ambas recuperaron todas las 

especies, Ritchie respecto de Sheather detectó en mayor proporción a 

Cryptosporidium spp. (11,5% vs. 1,1%) y las especies Giardia sp., E. nana, Ascaris spp. 

Ancylostomideos y U. stenocephala solo fueron detectadas por Ritchie, mientras que 

Enterobius sp. solo se detectó por Sheather. 

La técnica de Devera recuperó 7 especies y tanto Blastocystis spp. como los 

ooquistes compatibles con Cryptosporidium spp. fueron las más frecuentes (13,8% y 

11,5%, respectivamente). La técnica de Sheather detectó Entamoeba spp. en mayor 

frecuencia que Ritchie y Cryptosporidium spp., Giardia sp., E. nana, Enterobius sp. y 

Ascaris spp. solo fueron detectadas por Ritchie. 

La técnica de Cazorla detectó Blastocystis spp., ooquistes compatibles con 

Cryptosporidium spp. y Ancylostomideos. La técnica de Ritchie recuperó en mayor 

proporción ooquistes compatibles con Cryptosporidium spp. y Sheather detectó con 

mayor frecuencia a Blastocystis spp., en cambio los Ancylostomideos solo se 

recuperaron con la técnica de Ritchie. 

El estudio de la eficacia de las técnicas de lavado no mostró diferencia en el 

diagnóstico parasitológico y el Índice Kappa de Fleiss determinó una concordancia 

entre las mismas que fluctúo entre justa y sustancial (0,22 y 0,49). Por otro lado, entre 

la técnica Pérez-Cordón y Devera la concordancia se acentúo según la especie (0,31-

0,73). En las especies Blastocystis spp., Entamoeba spp., E. nana y Ascaris spp. la 

concordancia fue sustancial (0,62-0,73), en Giardia sp. y ooquistes compatibles con 

Cryptosporidium spp. fue moderada (0,50) y para las especies de Ancylostomideos y 

Enterobius sp. se observó una concordancia justa (0,31) (Tabla 2.1.A). 

En el suelo de cultivo, la técnica de Shurtleff y Averre fue la técnica que más 

especies parásitas recuperó y la única que halló helmintos. Blastocystis spp. fue 

detectado en mayor proporción por la técnica de Gnani-Charitha (13,8% vs. 3,4%) y las 

especies Giardia spp. y Entamoeba spp. fueron detectadas con la misma frecuencia 

(3,4%) por ambas técnicas. En cambio, E. nana (3,4%), Ascaris spp. (1,1%), 

Ancylostomideos (2,3%) y U. stenocephala (3,4%) solo fueron halladas por la técnica de 
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Shurtleff y Averre. El Índice Kappa de Cohen mostró una concordancia moderada en la 

detección de las especies halladas por ambas técnicas (44-47). 

 

Análisis de las encuestas 

Los resultados relevados de las encuestas (N = 87) mostraron que el 29,7% de las 

familias agricultoras contaba con un contrato hortícola externo para trabajar la tierra y 

la cosecha se realizaba en invernaderos y un 62,1% también lo hacía a campo. 

Del total de la población agricultora, la mitad tenía conocimientos previos sobre 

parasitosis intestinales y la mayoría manifestó lavarse las manos antes y después de 

cultivar las hortalizas (77,0%) pero solo usar guantes para cosechar frutos (e.g. frutilla). 

Respecto a la preparación de la tierra, el 75,9% desinfectaba el suelo con algún biocida 

y el abono preferencial resultó ser la cama de pollo (80,4%) seguido de la bosta 

(23,0%) y el guano (13,7%). El suministro del agua de riego (así como de consumo 

familiar) en todos los casos era por bomba sumergible y según tipo de cultivo, 

utilizaban riego por goteo y/o surco (98,9% y 57,5%, respectivamente). En la 

postcosecha, las familias almacenaban sus productos (81,6%) y “refrescaban” con agua 

sin clorar (89,6%). 

Por otro lado, la mayoría de las familias agricultoras tenían sus viviendas, la zanja 

de desagüe y el pozo ciego a menos de 20 m del cultivo (67,8%, 69,0% y 69,0%,   

respectivamente). También, el 33,3% de las familias que criaban animales para 

autoconsumo (gallinas, cerdos y conejos) tenían ubicados los corrales a menos de 20 

metros de la cosecha. Finalmente, las familias manifestaron que los niños y las niñas y 

las mascotas circulaban frecuentemente por el cultivo (88,5% y 82,8%, 

respectivamente) y que las inundaciones en el invernadero eran frecuentes (81,6%) 

(Tabla 2.2.A). 

Para el análisis del MCA fueron seleccionados de la matriz de datos 16 ejes por el 

criterio de porcentaje acumulado (71,5%) (Tabla 2.3.A). Las contribuciones dadas por 

los loadings entre las variables y los tres primeros ejes mostraron que parasitados 

familia (PF) contribuye en mayor medida al eje 2 (loadings = 0,5), parasitados suelo 
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(PS) aporta mayormente al eje 1 (loadings = 3,6) y parasitados hortalizas (PH) 

contribuye en igual medida al eje 1 y 3 (loadings = 0,7) y por ello, se tuvieron en cuenta 

los tres ejes (Tabla 2.4.A). En las correlaciones PF se asoció moderadamente al eje 3, PS 

principalmente al eje 1 y PH levemente a los ejes 1 y 3. Respecto a las variables 

relevadas se observó que el barrio, la calle y una distancia menor a 20 m de la zanja de 

desagüe al cultivo se asociaron principalmente al eje 1, al eje 2 el barrio, la cobertura 

de salud y el anegamiento del invernadero, mientras que al eje 3 IEF fue la variable que 

resultó más significativa (p ≤ 0,05) (Tablas 2.3-5). 

 

Tabla 2.3 Correlaciones de las variables que se asociaron significativamente al eje 1. 

Eje 1 R2 p-value* 

Barrio  0,6 0,00 
Calle  0,3 0,00 

Distancia cultivo-zanja (< 20 m) 0,3 0,00 

Almacena producción  0,2 0,00 
Parasitados Suelo  0,2 0,00 
Bomba  0,2 0,00 

Distancia cultivo-vivienda (< 20 m) 0,2 0,00 

Cultivo-lechuga 0,2 0,00 
Residuos  0,2 0,00 
Conocimiento sobre parásitos  0,1 0,00 
Lavado de manos  0,1 0,00 
Abono-cama de pollo 0,1 0,00 
Anegamiento vivienda  0,1 0,01 
Excretas  0,1 0,01 
Desinfecta  0,1 0,01 
Instalación del baño 0,1 0,02 
Parasitados Hortalizas  0,1 0,02 
Riego-goteo  0,1 0,02 
Circulación perros-cultivo 0,1 0,05 

   *(p ≤ 0,05)  
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Tabla 2.4 Correlaciones de las variables que se asociaron significativamente al eje 2 

Eje 2 R2 p-value* 

Barrio  0,5 0,00 

Cobertura de salud  0,3 0,00 

Anegamiento invernadero  0,3 0,00 

Distancia cultivo-vivienda (< 20 m) 0,2 0,00 

Residuos  0,2 0,00 

Material de construcción vivienda 0,2 0,00 

Conocimiento sobre parásitos  0,2 0,00 

Abono-guano  0,2 0,00 

Excretas  0,2 0,00 

Parasitados familia 0,2 0,00 

Cultivo-campo  0,1 0,00 

Riego-surco  0,1 0,00 

Riego-goteo  0,1 0,00 

Desinfecta  0,1 0,00 

Bomba  0,1 0,00 

Parasitados Suelo  0,1 0,02 

Instalación baño  0,1 0,03 

Anegamiento vivienda 0,1 0,03 

 *(p ≤ 0,05)  

 

Tabla 2.5 Correlaciones de las variables que se asociaron significativamente al eje 3 

Eje 3 R2 p-value* 

IEF  0,3 0,00 

Desinfecta  0,2 0,00 

Refresca  0,2 0,00 

Barrio  0,2 0,00 

Excretas  0,2 0,00 

Distancia cultivo-zanja (< 20 m) 0,1 0,00 

Circulación perros-cultivo  0,1 0,00 

Desinfecta  0,1 0,00 

Abono-guano  0,1 0,00 

Instalación baño 0,1 0,00 

Riego-goteo 0,1 0,00 

Instalación agua  0,1 0,00 

Sintomatología 0,1 0,01 

Guantes  0,1 0,01 

Anegamiento vivienda 0,1 0,02 

Residuos 0,1 0,02 

Cultivo-lechuga 0,1 0,02 

Parasitados Hortalizas  0,1 0,04 

Parasitados Familia  0,0 0,05 

  *(p ≤ 0,05)  
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En los gráficos de Biplot se observó que en PF el eje 1 discrimina los parasitados 

de los no parasitados al igual que el eje 2, en cambio en el eje 3 estas categorías se 

encuentran superpuestas contribuyendo en menor medida a dicho eje. Por otro lado, 

en PS las categorías parasitados y no parasitados solo se superponen en el eje 2. 

Finalmente, en PH las categorías se superponen y su contribución es baja en los tres 

ejes considerados (Figura 2.5-7). 

Figura 2.5 Biplot con el aporte de la variable parasitados familia (PF) al eje 1, 2 y 3. 
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Figura 2.6 Biplot con el aporte de la variable parasitados Suelo (PS) al eje 1, 2 y 3. 
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Figura 2.7 Biplot con el aporte de la variable parasitados Hortalizas (PH) al eje 1, 2 y 3. 

 

Las variables que se correlacionaron significativamente a cada eje fueron 

ingresadas a los GLM y además, se evaluó la variable circulación de niños y niñas por el 

cultivo por considerarse de interés. El análisis indicó que los factores de riesgo a 

parasitosis en las muestras de suelo y hortalizas (unidad productiva) fueron el acceso 

limitado al servicio de salud, calle de tierra, circulación de niños y niñas y perros por el 

cultivo, cultivar a campo, riego por surco y cultivar lechuga (Tabla 2.6-7). 

 

Tabla 2.6 Modelos de los factores de riesgo asociados a parásitos en muestras de hortalizas de 

hoja y suelo de cultivo del Cinturón Hortícola Platensea 

 

AIC deltaAIC pesoAIC 

Modelo nulo 179,33 0,00 0,24 

Calle tierra - Riego surco 179,84 0,51 0,19 

Circulación niños/as cultivo - cultivo lechuga 180,34 1,01 0,15 

Cobertura de salud  180,51 1,18 0,13 

Circulación perros cultivo 181,06 1,73 0,10 

Cultiva campo 181,14 1,81 0,10 

*AIC: Criterio de Información de Akaike 



CAPÍTULO 2 | 
 

72 
 

Tabla 2.7 Factores de riesgo asociados a parásitos en muestras de hortalizas de hoja y suelo de 

cultivo del Cinturón Hortícola Platense. 

Variables 
Coeficientes del modelo 

β SE OR p-value 

Cobertura de salud -0,6 0,3 0,6 0,09 

Circulación niños/as cultivo 0,1 0,3 1,1 0,68 

Circulación perros cultivo 0,0 0,3 1,0 0,97 

Calle tierra  0,1 0,3 1,1 0,60 

Riego surco 0,3 0,2 1,3 0,22 

Cultiva campo 0,1 0,2 1,1 0,55 

Cultivo lechuga -0,1 0,2 0,9 0,67 

 

β (beta): Coeficiente de regresión; SE: error estándar; OR: odds ratio; *p-value ≤ 0,05; **p-

value ≤ 0,01. 

 

Los odds ratios se redujeron un 40% con el acceso a la cobertura de salud (OR = 

0,6; 95% IC: 0,30-1,08) y un 10% cuando se cultivó una hortaliza distinta de la lechuga 

(OR = 0,9; 95% IC: 0,59-1,41). Sin embargo, aumentaron un 10% cuando el cultivo fue a 

campo y el riego fue por surco (OR = 1,1; 95% IC: 0,74-1,75; OR = 1,3; 95% IC: 0,86-

2,04). Por otro lado, también aumentaron un 10 % cuando la calle era de tierra y los 

perros, los niños y las niñas circulaban por el cultivo (OR = 1,1; 95% IC: 0,69-1,93; OR = 

1,0; 95% IC: 0,60-1,71; OR = 1,1; 95% IC: 0,60-2,22, respectivamente) (Tabla 2.7). 

En los análisis multivariados las variables que resultaron estar asociadas 

significativamente a la composición de especies halladas fue la cobertura de salud (p = 

0,016), haber recibido información sobre parásitos intestinales (p = 0,025), IEF (p = 

0,023), tener calle de tierra (p = 0,003), cultivar lechuga (p = 0,026), utilizar cama de 

pollo como abono (p = 0,016), almacenar la producción (p = 0,014), tener la zanja de 

desagüe a menos de 20 m del cultivo (p = 0,004) y eliminar los residuos por quema (p = 

0,038) (p-value ≤ 0,05). 

El acceso a la cobertura de salud disminuyó la probabilidad de infección por las 

especies Entamoeba spp., Blastocystis spp., Ascaris spp. y Ancylostomideos, mientras 

que haber recibido información sobre parásitos intestinales disminuyó la probabilidad 
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de las especies Entamoeba spp., E. nana, Giardia sp., Ascaris spp., aumentando la 

presencia del resto de las especies detectadas. Por otro lado, la variable IEF básica 

aumentó la probabilidad de infección por Giardia sp., Entamoeba spp., E. nana y 

Enterobius sp. en detrimento del resto de las especies. 

En la producción, cultivar lechuga se asoció a la composición de especies y 

aumentó la probabilidad de las especies Cryptosporidium spp., Entamoeba spp. y E. 

nana, y utilizar cama de pollo, también aumentó la presencia de la especie Ascaris spp. 

pero disminuyó la presencia de Entamoeba spp. En la postcosecha, almacenar la 

producción aumentó la probabilidad de infección por especies tales como Giardia sp., 

Cryptosporidium spp., Enterobius sp., los Ancylostomideos y U. stenocephala. 

Por otro lado, tener la zanja de desagüe a menos de 20 m del cultivo aumentó la 

probabilidad de presencia de Blastocystis spp., Entamoeba spp. y Ascaris spp. y la calle 

de tierra además, aumentó la probabilidad de infección por E. nana, Enterobius sp. y 

los Ancylostomideos. Finalmente, quemar o enterrar los residuos aumentó la 

probabilidad de infección por las especies Blastocystis spp., Cryptosporidium spp. y U. 

stenocephala en detrimento del resto (Tabla 2.5.A). 

En los análisis univariados se halló que la especie Cryptosporidium spp. se asoció 

significativamente con la variable IEF básica (p = 0,023), Entamoeba spp. con calle de 

tierra (p = 0,012) y Blastocystis spp. con el acceso limitado a la salud y no haber 

recibido información previa sobre parásitos intestinales (p = 0,016 y p = 0,025, 

respectivamente). 

 

Análisis de muestras de agua e indicadores de calidad 

De las 12 muestras de agua analizadas a parásitos intestinales el 25% (3/12) 

resultaron positivas para al menos una especie parásita. En la muestra 1 se detectó a 

Entamoeba spp. a nivel del tanque y en la muestra 7 a nivel de la canilla interna y en la 

muestra 4 a nivel de la canilla externa se halló a Blastocystis spp. En los análisis 

microbiológicos se observó que el 85,7% (6/7) de los pozos no cumplía con los 

requisitos establecidos en las normas del CAA (Tabla 2.6.A). 
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La muestra 2 y 7 mostraron una concentración de mesófilas mayor al 500 UFC/ml 

a nivel del tanque y las muestras 1 y 7 dieron positivo a coliformes totales en los tres 

puntos de toma de muestra, aumentando las concentraciones desde la perforación 

hasta la canilla externa en la muestra 1 y siendo mayor a nivel de la perforación en la 

muestra 7. Además, la muestra 1 dio positivo a coliformes fecales en los tres puntos de 

toma y la 7 a nivel de la perforación. También se observaron coliformes totales en la 

muestra 2 a nivel del tanque y en la 3, 4 y 5 a nivel de las canillas externas e internas 

respectivamente. Escherichia coli se detectó en la muestra 1 en la canilla interna y en 

el tanque donde además, se observó Pseudomonas aeruginosa. 

Respecto a los análisis fisicoquímicos, las muestras 1, 2, 3, 4, 5 y 7 resultaron por 

fuera del límite permitido de concentraciones de nitratos (> 45 mg/L) y en la muestra 1 

se detectó una dureza mayor a 400 mg/L (Tabla 2.6.A). El resto de los parámetros 

estudiados se encuentran dentro del límite para agua de consumo y/o riego 

establecido por el CAA. 

 

2.4 Discusión 

En la Argentina, son escasos los estudios sobre la sanidad de los alimentos y en 

particular aquellos referidos a las fuentes de producción agrícola. En este sentido, el 

análisis en diferentes unidades productivas de hortalizas de hoja es de suma 

importancia para comprender el primer eslabón en la cadena de transmisión 

parasitaria y contaminación de los alimentos. Al respecto, cabe resaltar que la calidad 

de los productos agrícolas no solo afecta la salud pública, sino que puede influir en la 

reducción de las economías regionales. Por ello estudiar cómo repercuten las prácticas 

agrícolas en la calidad de los productos y de esta manera, en la salud de las familias 

agricultoras, presenta relevancia para la soberanía alimentaria. Por lo tanto, este 

estudio proporciona conocimiento sobre el estado sanitario de las hortalizas de hoja 

del área sudoeste del Cinturón Hortícola Platense, un área altamente competitiva a 

nivel nacional y de distribución internacional. 

La contaminación parasitaria detectada en las hortalizas de hoja fue elevada 

(58,6%) y duplicó a lo detectado en el suelo (31,0%). La lechuga fue la muestra en la 
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cual se observó mayor proporción de parásitos de interés sanitario. Estudios realizados 

en muestras de hortalizas de unidades productivas en la provincia de Buenos Aires 

muestran prevalencias menores que rondan entre el 23,8% y 47,7% (Costamagna et 

al., 2002; Zonta et al., 2016). Asimismo, Rea y col. (2004) en un estudio realizado en 

mercados de venta de Corrientes en hortalizas que provenían de la ciudad y de las 

provincias de Chaco, Buenos Aires, Santa Fe, Mendoza y Salta reveló una prevalencia 

del 30%. Por otro lado, estudios realizados en cultivos de diferentes regiones de Cuba 

también mostraron un amplio rango de prevalencia (6,0%-55,0%) (Puig-Peña et al., 

2013; Ferreira Pires et al., 2019). 

Si bien la variación en las prevalencias detectadas en estos estudios se relaciona 

a la heterogeneidad ambiental, también influyeron las prácticas agrícolas en el 

aumento de las parasitosis. Así, las fuentes de riego utilizadas para los cultivos (i.e. 

ríos, arroyos, agua subterránea) están expuestas a la contaminación parasitaria por las 

actividades antropogénicas que rodean los entornos productivos. En efecto, la elevada 

frecuencia de parásitos intestinales detectada en los cultivos del CHP y en particular de 

los protozoos Blastocystis spp. y Entamoeba spp., se relaciona principalmente al uso 

del agua subterránea para el riego y a que la mayoría de las familias tenían pozo ciego 

sin revestimiento en las cercanías al cultivo. Además, cabe destacar que Blastocystis 

spp. y Entamoeba spp. también fueron las especies más prevalentes en las familias 

analizadas. Esto sugiere, por un lado, contaminación fecal en la profundidad de los 

suelos por infiltración, convirtiéndose el agua subterránea en una fuente potencial 

para la dispersión de las formas parasitarias y por el otro, una contaminación 

superficial de los suelos por las frecuentes inundaciones en el área analizada. 

En la unidad productiva se detectó el mismo espectro de especies a excepción de 

Cryptosporidium spp. y Enterobius sp. que solo se observaron en las muestras de 

hortalizas. Además, Blastocystis spp. y ooquistes compatibles con Cryptosporidium spp. 

fueron las especies más prevalentes en muestras de hortalizas y se han detectado en la 

misma proporción, mientras que en las muestras de suelo de cultivo Blastocystis spp. 

fue la especie más frecuente. Más aún, Blastocystis spp. se ha detectado en las 

muestras de agua analizadas y en proporciones diferentes entre el suelo de cultivo y 

las hortalizas de hoja (17,2% vs. 41,1%). Un estudio realizado en Bolivia en los puntos 
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de producción y comercialización enfatiza en las implicancias que tienen las 

características de las hojas de las hortalizas en la presencia de microorganismos 

patógenos. En este sentido, las especies parásitas pueden preservarse en las áreas más 

húmedas de las hojas y permanecer protegidos de la radiación solar (Rodríguez et al., 

2015). Esto permite inferir que según sea la especie de hortaliza analizada, la 

morfología de las hojas tiene un rol diferencial. Así, la especie más frecuente en este 

estudio (Lactuca sativa) presenta hojas sobrepuestas y flexibles que podrían contener 

por más tiempo el agua de riego que el suelo de cultivo y resguardar las especies 

parásitas detectadas. 

Diversos estudios han reportado la importancia zoonótica que tienen Blastocystis 

spp. y Cryptosporidium spp. (Checkley et al., 2015; Bastidas et al., 2019). 

Cryptosporidium spp. es una especie que parasita diversos animales y que ha llegado a 

afectar por vía hídrica a más de 400.000 personas (Gaviria et al., 2015). Por ello en 

algunos países como España la criptosporidiasis es una enfermedad de declaración 

obligatoria (Doménech, 2003; Fletcher et al., 2014). De acuerdo con un estudio llevado 

a cabo en el año 2004, Cryptosporidium spp. es una de las especies que se ha hecho 

más prevalente con los efectos del cambio climático, sobre todo en América del Norte 

y Europa y su reporte es frecuente en la producción agropecuaria (Calvo et al., 2004). 

En este sentido, se estima que la presencia de Cryptosporidium spp. en las hortalizas 

de hoja se debe principalmente a las condiciones de procesamiento y exposición a 

cielo abierto del abono (cama de pollo) y a la circulación o cercanía de los animales al 

cultivo (e.g. perros, gatos, gallinas, cerdos). 

Giardia sp. se ha detectado dentro del rango informado en la región y en un 

valor similar en muestras de suelo y hortalizas (Juárez & Rajal, 2013; Rivero et al., 

2020). Este resultado concuerda además con lo hallado por Costamagna y col. (2002) 

en hortalizas de Bahía Blanca pero difiere respecto a la presencia de Blastocystis spp. y 

Cryptosporidium spp. Por otro lado, en un análisis realizado en Bolivia se halló una 

prevalencia similar de Giardia sp. en hortalizas de hoja (Muñoz-Ortiz & Laura, 2008). La 

diferencia hallada entre estos estudios estuvo asociada principalmente a las fuentes de 

riego utilizadas como arroyos y molinos respecto agua subterránea contaminados con 

materia fecal. 
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Asimismo, quistes de Giardia sp. y ooquistes de Cryptosporidium spp. han sido 

informados juntos en brotes epidemiológicos causados por contaminación hídrica y 

alimentaria debido a su alta resistencia al cloro y baja dosis infectante (Godoy et al., 

2003; Fletcher et al., 2014; Tiyo et al., 2015). De igual modo, aunque en menor número 

de casos, Blastocystis spp. y Giardia sp. se han encontrado en el agua de consumo de 

una comunidad rural de Buenos Aires y Cryptosporidium spp. no fue hallado (Basualdo 

et al., 2007). Estas referencias sugieren, que si bien Giardia sp. se ha detectado en una 

frecuencia mucho menor que Blastocystis spp. y Cryptosporidium spp., el agua fue el 

factor de riesgo potencial para la dispersión de estos parásitos. 

En el suelo de cultivo se han hallado muchas de las especies reportadas en 

distintos suelos de Argentina (Córdoba et al., 2002; Pierangeli et al., 2003; Gamboa et 

al., 2009; Juárez & Rajal, 2013; Rivero et al., 2017; Zonta et al., 2019). Así, los 

resultados muestran el papel potencial que tienen los suelos de cultivo como fuente 

de dispersión de protozoos y helmintos en la producción hortícola. De igual modo, la 

interacción entre el suelo y las hortalizas en la unidad productiva se vio reflejada por 

los hallazgos en frecuencias semejantes de las especies Entamoeba spp. y E. nana, 

habiéndose detectado también Entamoeba spp. en las muestras de agua. 

En este sentido, el impacto de la producción convencional limita la infiltración de 

los suelos y los mismos suelen retener el agua en la superficie por más tiempo (García, 

2015). Además, las frecuentes lluvias producen el estancamiento de agua en grandes 

superficies del terreno (Ceraso et al., 2018). Esta situación ambiental en combinación 

con abonos mezclados con materia orgánica de origen fecal, contrarresta los factores 

ambientales adversos y permite que las formas de resistencia de los agentes 

patógenos permanezcan viables y se dispersen por efecto de las lluvias (i.e. amebas y 

geohelmintos) (Barnabé et al., 2010). 

En este sentido, especies como los Ancylostomideos y Ascaris spp. también 

fueron detectadas en frecuencias bajas y similares entre muestras de suelo y 

hortalizas. La transmisión de Ascaris spp. se produce por la ingestión de los huevos 

larvados (L2) que son resistentes al calor extremo y a la desecación, por lo que pueden 

sobrevivir varios años en ambientes húmedos y templados (Marquetti & Carlotto, 

2019). Además, estas condiciones favorecen la transmisión por vía transcutánea de las 

https://es.wikipedia.org/wiki/Huevo_(biolog%C3%ADa)
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especies de Ancylostomideos y U. stenocephala. Por consiguiente, el hallazgo de las 

especies comensales (e.g. Entamoeba spp.) y geohelmintos (e.g. Ascaris spp.) en 

proporciones bajas, podría explicarse por la existencia de un ambiente complejo dado 

por las frecuentes inundaciones que favorecen la dispersión parasitaria en 

contraposición al uso de agroquímicos, entre ellos la utilización de biocidas que 

podrían afectar el desarrollo de los geohelmintos. En estos contextos, se observó que 

los invernaderos muchas veces no se encontraban cercados y que el abono se hallaba 

en las cercanías, expuesto a vectores potenciales como roedores, perros y gatos. Así, 

las prevalencias similares de U. stenocephala entre el suelo y las hortalizas junto a la 

elevada frecuencia de los perros en el cultivo, explican las diferencias en las 

prevalencias de los geohelmintos y las posibles vías de propagación de estas 

infecciones. 

En el presente estudio, Enterobius sp. se ha detectado en baja frecuencia y en 

otras regiones de Argentina se ha encontrado tanto en el suelo como en hortalizas de 

hoja (Córdoba et al., 2002; Costamagna et al., 2002). En el ciclo de transmisión de E. 

vermicularis el lavado de manos es en particular importante y al respecto, una 

proporción elevada de horticultores afirmó tener este hábito antes de cultivar. Sin 

embargo, un tercio de las familias contrataba a terceros para cultivar y estos 

productores no fueron encuestados. No obstante, el hallazgo en los invernaderos de 

las familias analizadas se explica por la cercanía entre el área doméstica y la 

productiva. La estructura externa del invernáculo suele ser utilizada por las familias 

como sostén de la soga en la que cuelgan la ropa recién lavada y al respecto, un 

estudio realizado por Chen y col. (2018) enfatiza en transmisión de E. vermicularis por 

inhalación. Esto sugiere que los huevos de E. vermicularis pueden dispersarse por el 

aire y podría explicar su presencia en las hortalizas de hoja analizadas. Sin embargo, no 

se descarta la posibilidad que se trate de huevos de nematodes Oxyuridae presentes 

en roedores que circulan por los cultivos debido a que se requieren estudios 

moleculares para la correcta identificación de esta especie (Miño et al, 2012).  

Por otro lado, la especie D. coronata ha sido relacionada con cuadros clínicos 

tales como dolor abdominal, diarreas y náuseas, entre otros, aunque esta 

sintomatología es discutida (Athari & Mahmoudi, 2008; Salas et al., 2017). Diploscapter 
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coronata fue registrada en la Argentina por Salas y col. (2017) en diferentes cultivos 

del CHP y en el presente estudio se detectó en el barrio de Abasto. Salas y col. (2017) 

vincularon su hallazgo a las prácticas higiénicas durante la cosecha. En este sentido, D. 

coronata se registró en el suelo de cultivo y no se observó en las hortalizas analizadas, 

por lo que se sugiere que las condiciones de higiene a las que el abono está expuesto 

fueron los factores predisponentes en la contaminación de los suelos de cultivo por 

esta especie. 

De este modo, la coexistencia entre los focos de infección (i.e. pozos ciegos de 

construcción precaria, abono a la intemperie y heces de animales) y las vías de 

transmisión (i.e. animales y lluvias frecuentes) amplía las posibilidades de encuentro 

entre los parásitos y los hospedadores y aumenta las infecciones y reinfecciones 

parasitarias. Esta dinámica muestra la importancia de la sanidad ambiental como nexo 

fundamental en las campañas preventivas en salud humana y animal. 

Por otro lado, en el estudio de las muestras ambientales, si bien se seleccionaron 

tres de las técnicas comúnmente utilizadas en la detección de especies parásitas, no 

pudo comprobarse la eficacia de éstas. Sin embargo, la recuperación de parásitos 

intestinales fue distinta, mostrando que la técnica de lavado de Pérez-Cordón fue la 

metodología que más especies de parásitos recuperó. Esto se debe a que el proceso de 

agitación permite lavar las hojas por más tiempo (2 h vs. 30 s) y evita el arrastre que 

ocurre con la limpieza manual. 

Respecto a las especies halladas, las tres técnicas permitieron recuperar 

protozoos y helmintos intestinales, aunque Pérez-Cordón y col. (2008) fue la única que 

recuperó U. stenocephala. Por otro lado, la técnica de Devera y col. (2006) fue la 

siguiente en la frecuencia de recuperación de especies y no halló Ancylostomideos. A 

pesar de estas diferencias en la detección, el Índice Kappa de Cohen mostró una 

concordancia entre justa y sustancial entre estas técnicas. Esto sugiere que el uso 

complementario de la agitación-decantación (Pérez-Cordón et al., 2008) y la agitación-

centrifugación (Devera et al., 2006) serían los métodos más apropiados para el lavado 

y recuperación de las formas parasitarias. 
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Por otro parte, la fricción con pincel utilizada en las hojas de las hortalizas por la 

técnica de Cazorla y col. (2009) solo recuperó 3 especies. Esto se explica por la 

acumulación de las formas parasitarias durante la limpieza de las hojas en las cerdas 

del pincel y en consecuencia, los quistes, ooquistes, huevos y larvas no serían 

recuperados por el líquido de lavado. 

Entre las técnicas de concentración parasitológica utilizadas, Ritchie modificada 

fue la técnica que más especies parásitas recuperó en las tres técnicas de lavado de 

hortalizas. Esto sugiere que el uso de esta técnica bifásica estándar para el diagnóstico 

en materia fecal también puede aplicarse en la detección de especies parásitas en 

muestras ambientales. 

En las muestras de suelo de cultivo, Shurtleff y Averre fue la técnica que 

recuperó el mayor número de especies parásitas detectando E. nana y las especies de 

geohelmintos. En cambio, la técnica de Gnani-Charitha y col. (2013) solo mostró una 

mayor proporción en la detección de Blastocystis spp. A pesar de esto, el Índice Kappa 

de Cohen mostró una concordancia moderada en el uso de estas técnicas. Esto 

muestra que el filtrado seriado con poros de diferente diámetro previa centrifugo-

flotación (Shurtleff & Averre, 2000) es más eficiente que la centrifugo-flotación directa 

(Gnani-Charitha et al., 2013) y que la solución saturada de sacarosa (δ: 1,3 g/ml) 

permitió una mejor concentración parasitaria que la solución saturada de nitrato de 

sodio (δ: 1,4 g/ml). 

La técnica de Shurtleff y Averre es ampliamente utilizada en los análisis de suelo 

(Gamboa et al., 2009; Rivero et al., 2018; Zonta et al., 2019). Sin embargo, con el fin de 

cubrir las posibilidades de detección de helmintos en las muestras de suelo de cultivo 

se seleccionó la técnica de Gnani-Charitha y col. (2013) para el uso complementario. La 

ausencia en la detección de los geohelmintos por la técnica de Gnani-Charitha y col. 

(2013) sugiere la necesidad de complementar estos análisis con otro fundamento 

basado en la sedimentación. 

Los modelos lineales generalizados (GLM) determinaron que el acceso limitado a 

la salud, la ausencia de pavimentación de las calles, la circulación de niños y niñas y 

animales de compañía por el cultivo, cultivar lechuga, regar por surco, abonar con 
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cama de pollo y cultivar a campo fueron los factores de mayor riesgo a las especies 

parásitas detectadas en la unidad productiva. 

El riesgo a zoonosis disminuyó considerablemente cuando las familias 

agricultoras tenían acceso a los servicios de salud y esto también estuvo asociado a la 

pavimentación de las calles. Tal es así, que en los entornos rurales, la distancia, la falta 

de movilidad y el estado de las calles suelen ser los factores más importantes para el 

alcance a este servicio. No obstante, en el análisis de composición de especies, 

Blastocystis spp., Cryptosporidium spp., Enterobius sp. y U. stenocephala no 

disminuyeron su probabilidad de infección en presencia de las variables acceso a la 

salud y haber recibido información previa sobre parásitos intestinales. Por lo tanto, 

estas especies relacionadas a la transmisión por contaminación hídrica, hábitos 

higiénicos insuficientes y de transmisión zoonótica muestran que el saneamiento 

ambiental es tan relevante como el alcance a los centros de salud para acceder a 

medidas preventivas eficaces a las infecciones parasitarias. 

En este sentido, la salud e higiene de los productores se encuentran entre las 

prácticas más relevantes, tanto como la calidad del agua de riego y abono, para la 

inocuidad de los alimentos durante la producción (FAO, 2013; OPS, 2014; 

FAO/OPS/OMS, 2016b). De igual forma, el acceso limitado a la educación en las 

familias agricultoras aumentó la probabilidad de infección por Giardia sp., Entamoeba 

spp., E. nana y Enterobius sp. lo que sugiere que la educación es relevante para 

controlar la diseminación de estas infecciones. 

Se observó también que la circulación de los niños y las niñas y los perros por el 

cultivo aumentaban el riesgo a infección parasitaria en la unidad productiva, y además 

tener la zanja de desagüe cerca del cultivo se asoció significativamente a la 

composición de especies aumentando la probabilidad de infección por Blastocystis 

spp., Entamoeba spp. y Ascaris spp. De igual modo, quemar o enterrar los residuos 

domésticos y de siembra aumentó la probabilidad de infección de las especies 

Blastocystis spp., Cryptosporidium spp. y U. stenocephala. Estos resultados concuerdan 

con lo observado en los niños y las niñas y los perros en el primer capítulo, en el cual la 

infección parasitaria se vio favorecida por las inadecuadas condiciones de saneamiento 
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del entorno y sugiere, que los niños y las niñas y los perros en su interacción con un 

ambiente insalubre pueden dispersar las formas parasitarias en los cultivos. 

En el cultivo, los riesgos de adquirir la infección parasitaria aumentaron al 

cultivar lechuga, utilizar cama de pollo como abono, regar por surco y cosechar a 

campo. Al respecto, en el análisis de composición de especies, la probabilidad de hallar 

las especies Cryptosporidium spp., Entamoeba spp. y E. nana aumentó cuando se 

cultivó lechuga y también, al utilizar cama de pollo, abono que además aumentó la 

probabilidad de detectar geohelmintos como Ascaris spp. Estos hallazgos en los 

cultivos del CHP se suman a otros estudios que indican que la utilización de aguas no 

tratadas para riego y de abonos orgánicos, sin los procesamientos adecuados, se 

encuentran entre las prácticas que más influyen en la reducción de la calidad sanitaria 

de estos alimentos (Guillen et al., 2013; Valenzuela et al., 2012; Puig-Peña et al., 2013).  

Asimismo, en la postcosecha, almacenar la producción se asoció 

significativamente a la composición de especies y aumentó la probabilidad de infección 

por Giardia sp., Cryptosporidium spp., Enterobius sp., Ancylostomideos y U. 

stenocephala. En esta etapa, las hortalizas se “refrescan” frecuentemente para evitar 

que pierdan la humedad y sean rechazadas para la venta, situación que además 

expone a la producción a una mayor manipulación. Por otro lado, las hortalizas se 

almacenan en galpones que suelen estar abiertos, que al igual que el cultivo a campo e 

invernaderos no cercados, habilita la circulación de personas y animales. La elevada 

frecuencia de almacenamiento y “refresco” de la producción, sugiere que la presencia 

de estas estas especies se relaciona a una higiene insuficiente en el sector de 

almacenamiento y al uso de agua no tratada para “refrescar” la producción. 

Al respecto, las especies Blastocystis spp. y Entamoeba spp. fueron detectadas 

en las muestras de agua de consumo y riego. En este sentido, un estudio realizado en 

Salta por Juárez y col. (2015) detectó la especie Giardia sp. con la misma técnica de 

recuperación parasitaria en agua de pozo y red. Sin embargo, esta especie no se 

recuperó del agua subterránea del CHP. Además, en el estudio realizado en Salta se 

observó que las actividades agrícolas y ganaderas (bovino, porcino, caprino) se 

abastecían del agua de cisternas comunitarias o pozos poco profundos y que la 

disposición de excretas de la mayoría de las familias se realizaba al aire libre y en las 
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cercanías del lugar de trabajo. Por consiguiente, las características estructurales de 

asentamiento y las prácticas productivas explican las diferencias en las especies 

halladas. 

No obstante, en Salta se detectaron geohelmintos en muy baja proporción y las 

especies halladas fueron Ascaris spp. en la estación seca y Ancylostomideos en la 

estación húmeda. En este sentido, las condiciones de saneamiento ambiental y la 

identificación de estas especies en baja frecuencia en ambas estaciones, sugiere que el 

clima fue el factor limitante. Esto justifica la ausencia en la detección de geohelmintos 

en el agua subterránea del CHP, especies que además no fueron frecuentes en las 

muestras fecales analizadas. 

Además, los factores de riesgo asociados a la ausencia de agua potable y 

alcantarillado se han puesto en evidencia en las condiciones de vida de las familias 

agricultoras. En este sentido, más del 80% de las muestras de agua de consumo y riego 

no presentaron calidad microbiológica y fisicoquímica aceptable. Si bien se analizó un 

número muy reducido de muestras de agua pudo comprobarse a nivel de la 

perforación, tanque y canilla la presencia de coliformes fecales, siendo la perforación y 

el tanque los sectores que más mostraron contaminación microbiológica. Asimismo, se 

evidenció la presencia de Escherichia coli a nivel del tanque y canilla de provisión 

familiar. Por lo tanto, esto confirma la contaminación fecal del agua subterránea. 

Un análisis realizado en el nordeste argentino por Rodríguez y col, en el cual se 

analizó la relación entre nitratos y coliformes fecales evidenció que los altos niveles de 

nitrato no estaban vinculados con las actividades agrícolas, sino con fuentes de 

contaminación fecal debida a sistemas sépticos inapropiados o a los animales de 

producción (Rodríguez et al., 2012). Esto podría explicar la concordancia entre las 

muestras positivas a coliformes fecales con altas concentraciones de nitratos y la 

presencia de parásitos intestinales en las muestras de agua analizadas. No obstante, 

otro estudio en la provincia de Buenos Aires muestra que las altas concentraciones de 

nitratos estuvieron relacionadas a la actividad agrícola intensiva de la región (Picone et 

al., 2003). En este contexto, se estima que los resultados en las muestras de agua están 

relacionados a las condiciones de saneamiento ambiental observadas en el CHP. Sin 



CAPÍTULO 2 | 
 

84 
 

embargo, deberían profundizarse los análisis en esta región para fortalecer los 

resultados obtenidos. 

 

2.5 Conclusión 

La alta prevalencia de parásitos intestinales detectada en la unidad productiva se 

asocia a las prácticas agrícolas y a un saneamiento ambiental inadecuado. En este 

sentido, el desconocimiento sobre las fuentes de infección parasitaria por parte de las 

familias agricultoras y las condiciones ambientales insalubres, como pozos ciegos sin 

revestimiento, ausencia de agua segura, exposición del abono a campo abierto, la 

presencia de animales en el cultivo y las frecuentes inundaciones en la región, fueron 

los factores determinantes en la composición taxonómica de los parásitos intestinales 

hallados en el cultivo de hortalizas de hoja. 

Este escenario sugiere que el saneamiento ambiental en la unidad productiva es 

tan relevante como el acceso a la salud y educación en las familias agricultoras para la 

inocuidad de la producción de hortalizas de hoja. En efecto, estos son los puntos más 

importantes en los cuales deben focalizarse las estrategias preventivas. Más aún, 

muestran la vulnerabilidad del agua subterránea a ser contaminada por el 

asentamiento de las familias agricultoras en condiciones de precariedad estructural y 

el impacto que tiene esta condición en las prácticas agrícolas y seguridad alimentaria. 

Esto reafirma el rol de la interacción entre la salud humana, animal y ambiental en la 

comprensión de la etiología parasitaria y en este sentido, muestra como ciertos 

cultivos según las especies cosechadas pueden ser más predisponentes para estas 

infecciones. Asimismo, estos resultados relevan la importancia de la información 

obtenida para construir medidas preventivas que resulten eficaces al control de las 

enfermedades parasitarias. 

Los análisis realizados en las hortalizas, suelo y agua, muestran la necesidad de 

consensuar técnicas de recuperación de formas parasitarias que permitan comparar 

resultados sin subestimar/sobrestimar los hallazgos. Asimismo, el desarrollo de una 

técnica que sea eficaz, económica y eficiente permitirá establecer alertas tempranas 

en los productos agrícolas en diferentes regiones e implementar pautas de control 
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sanitario. De esta manera, se contribuirá a estimar los riesgos en cada eslabón de la 

cadena de producción para mejorar la calidad de los productos en pos de la soberanía 

alimentaria y la salud pública. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

 

El presente trabajo abordó el estudio de las especies parásitas presentes en las 

familias agricultoras, en sus animales de compañía y en la unidad doméstica-

productiva desde un enfoque integral junto con las características socio-económicas y 

ambientales del entorno, con el fin último de determinar los factores de riesgo de 

infección parasitaria en las familias productoras de hortalizas de hoja. 

De este modo, a partir de la presente investigación se destacan los siguientes 

hallazgos: 

 

En las familias agricultoras: 

 El 79,1% de la población horticultora de la región sudoeste del CHP resultó estar 

parasitada y esta prevalencia fue de las más elevadas reportadas en áreas rurales de 

Argentina. 

 El monoparasitismo fue más frecuente que el biparasitismo y la infección múltiple, y la 

asociación entre especies comensales y especies potencialmente patógenas (G. 

lamblia, Blastocystis spp. y H. nana) muestra la importancia de las especies no 

patógenas como indicadores de contaminación fecal y riesgo de infección parasitaria, 

generando información relevante y de aplicación en programas de control sanitario. 

 La elevada prevalencia de Blastocystis spp., G. lamblia y E. coli indica que la falta de 

agua potable y de una adecuada red de evacuación de excretas favorece la transmisión 

de especies parásitas en el ambiente. 

 La prevalencia de E. vermicularis se asoció al lavado de manos poco frecuente, 

compartir cama simple y elevado hacinamiento crítico. 

 La baja prevalencia de los geohelmintos hallados (A. lumbricoides y S. stercoralis) 

puede explicarse por el tiempo transcurrido entre la llegada de los horticultores desde 

las zonas endémicas y su radicación en el CHP y el movimiento de suelos en la 

producción intensiva que impide el desarrollo de huevos y larvas. 
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 Las familias no hervían ni cloraban el agua de consumo, no habían recibido 

información previa sobre parásitos intestinales y las prácticas de lavado de manos 

fueron insuficientes. Los hábitos higiénicos y las medidas preventivas deben 

fortalecerse en los talleres parasitológicos para el control de estas infecciones. 

 Se halló una relación directa entre precariedad grave y alto porcentaje de personas 

parasitadas, acentuada en condiciones de mayor vulnerabilidad que se explica por la 

heterogeneidad urbano-rural observada. 

 Hubo diferencias respecto al riesgo de infección y a condiciones de precariedad 

estructural según el barrio analizado. 

 Los niños y las niñas de menor edad estuvieron más parasitados y la infección 

parasitaria se redujo a medida que aumentó el rango etario. Esto sugiere que los niños 

y las niñas más pequeños están más expuestos al parasitismo por su comportamiento 

frente a un ambiente insalubre. 

 Se observó asociación estadísticamente significativa entre el nivel educativo básico y la 

composición de especies parásitas y a medida que el nivel educativo aumentó se 

redujo el parasitismo intestinal, mostrando el impacto que tiene el nivel de instrucción 

en el riesgo de las infecciones parasitarias. 

 

En los perros: 

 El 60,0% de los perros resultaron estar parasitados por al menos una especie parásita y 

fueron más frecuentes las infecciones múltiples. 

 Ancylostoma caninum fue el geohelminto más frecuente y la presencia de las especies 

T. canis, U. stenocephala, T. vulpis y D. caninum muestran la falta de control 

veterinario en los perros y una sobrepoblación en la región. 

 Giardia sp. se relacionó con la contaminación de las fuentes de agua y la convivencia 

con otros animales. 

 Cystoisospora spp. se detectó en baja prevalencia y ello podría explicarse a cambios en 

los hábitos alimenticios de los perros e ingesta de animales silvestres infectados con 

los quistes. 
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 La permanencia de los perros en las viviendas en condiciones de precariedad 

habitacional y la información insuficiente sobre parásitos intestinales por parte de las 

familias tutoras en simultáneo a un saneamiento ambiental insalubre se relacionó con 

un aumento en la probabilidad de infección parasitaria en los perros. 

 

En la unidad productiva: hortalizas, suelo y agua 

 La elevada frecuencia detectada de Blastocystis spp. y Entamoeba spp. en las muestras 

analizadas sugiere contaminación fecal del agua subterránea por infiltración de las 

excretas desde el pozo ciego hacia la napa. 

 La diferencia observada en las prevalencias parasitarias de las hortalizas (58,6%) y el 

suelo (31,0%) muestra que la morfología de los vegetales influye en la conservación de 

las formas parasitarias durante el riego y el rol potencial que tienen las hortalizas de 

hoja en la diseminación parasitaria. 

 La elevada prevalencia de Cryptosporidium spp. en las hortalizas de hoja se relaciona 

con la circulación de perros en las áreas productivas y a las condiciones de 

preservación e higiene de la cama de pollo utilizada en los cultivos. 

 Giardia sp. se observó con baja frecuencia tanto en muestras de suelo como en las 

hortalizas y el agua sería de riesgo potencial en la dispersión de estos parásitos. 

 El suelo de cultivo fue una fuente de dispersión importante de protozoos (+ 

Blastocystis spp.) y helmintos en la producción agrícola. 

 El hallazgo de las especies indicadoras de contaminación fecal y geohelmintos en bajas 

frecuencias en la unidad productiva refleja la interacción suelo/hortalizas y permite 

inferir la existencia de un ambiente caracterizado por las frecuentes inundaciones, 

recambio del suelo y uso de agroquímicos. 

 La prevalencia de U. stenocephala fue similar en el suelo y hortalizas y sugiere la 

frecuencia de perros en los camellones del cultivo. 

 El hallazgo de la especie D. coronata en el suelo de cultivo indica que el abono no se 

preserva adecuadamente ni tiene controles sanitarios. 

 Las técnicas de lavado y concentración de hortalizas permitieron detectar especies de 

importancia sanitaria. 
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 La agitación, decantación y centrifugación de la técnica de lavado de Pérez-Cordón y 

col. (2008) fueron los métodos más apropiados para el lavado y recuperación de las 

formas parasitarias. 

 Shurtleff y Averre (2000) fue la técnica que recuperó el mayor número de especies 

parásitas en las muestras de suelo. 

 Los modelos lineales generalizados (GLM) determinaron que el acceso limitado a la 

salud, la ausencia de pavimentación de las calles, la circulación de los niños y las niñas 

y perros por el cultivo, cultivar lechuga, regar por surco, la cama de pollo y cultivar a 

campo fueron las variables de mayor riesgo en la unidad productiva. 

 La utilización de aguas no tratadas para riego y de abonos orgánicos sin procesamiento 

adecuado, son las prácticas que más influyeron en la sanidad de las hortalizas de hoja. 

 La educación en las familias agricultoras fue determinante en el riesgo de infección 

parasitaria. 

 Los protozoos parásitos detectados en el agua de riego y consumo (Blastocystis spp. y 

Entamoeba spp.) afirman la contaminación fecal del agua subterránea. 

 Más del 80% de las muestras de agua utilizada para el consumo e irrigación no 

tuvieron calidad microbiológica y fisicoquímica aceptable. 

 La presencia de coliformes fecales con altas concentraciones de nitratos y de parásitos 

intestinales en las muestras de agua de consumo y riego confirman la contaminación 

del agua y la falta de saneamiento ambiental. 

 El agua, el suelo de cultivo y las hortalizas de hoja resultaron ser potenciales vías de 

propagación de formas parasitarias.  
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Los conocimientos generados en la presente investigación se integran en la 

siguiente ilustración con el objetivo de mostrar los aspectos que favorecieron la 

presencia, desarrollo y dispersión de distintas especies parásitas de importancia en 

salud humana, animal y ambiental en las familias agricultoras. 

 

 

De esta manera, las condiciones del entorno de la unidad doméstica-productiva 

favorecieron la infección y distribución de las especies parásitas en las familias del 

Cinturón Hortícola Platense. Las actividades antrópicas en condiciones de precariedad 

estructural sin infraestructura sanitaria adecuada y los hábitos higiénicos con acceso 

limitado a la salud y educación fueron las causas fundamentales de contaminación de 

las fuentes de riego y dispersión de especies parásitas en el entorno. La situación de 

ser familias migrantes en condiciones de irregularidad y el trabajo informal agrícola 
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junto a las grandes demandas que implica la producción de hortalizas de hoja son las 

condiciones que promovieron estos estilos de vida. 

Se espera que estrategias preventivas basadas en los recursos disponibles en la 

población y los conocimientos adquiridos durante los talleres, reduzcan el riesgo de 

infección parasitaria que afecta a las familias agricultoras. Estas condiciones podrían 

resolverse aún más si se siguieran las recomendaciones de la Organización Mundial de 

la Salud en la implementación de políticas sociales con intervenciones WASH, al 

reconocer la contribución de este tipo de análisis en la reducción de desigualdades 

sanitarias. 

Asimismo, son necesarias nuevas estrategias de control que conduzcan al 

equilibrio de ecosistemas sanos y proporcionen un marco conceptual para iniciativas 

en soberanía alimentaria. De este modo, protegiendo el ambiente y mejorando las 

condiciones de los trabajadores y su familia, se contribuirá a la preservación de los 

recursos naturales y a la salud humana. 

Finalmente, un aumento de las referencias parasitológicas en estudios 

integrados (salud humana, animal y ambiental) a través de propuestas 

interdisciplinarias darán lugar a una comprensión de la etiología parasitaria y al 

desarrollo de acciones más eficaces para su control y prevención. 
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Prácticas de divulgación  

El intercambio de saberes en los talleres participativos y los resultados de la 

presente investigación, permitieron elaborar folletos informativos sobre parásitos 

intestinales y las fuentes de infección en la unidad doméstica-productiva. Este material 

fue enriquecido con los aportes de las familias participantes en los talleres post análisis 

y de productoras promotoras de salud que trabajan en las áreas estudiadas (Fig. a-b). 

Además, en base a las recomendaciones de la Organización Mundial de la Salud y 

a los recursos disponibles en la población productora se elaboró material informativo 

sobre prácticas preventivas que permitan mejorar la calidad del agua de consumo (y 

“refresco” de las hortalizas) y la higiene de las hortalizas de consumo crudo. Este 

material se diseñó para utilizarse en formato de afiche (Fig. c) e imanes. 
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Figura a Folletos informativos sobre transmisión y prevención a parásitos intestinales: anverso 

Figura b Folletos informativos sobre transmisión y prevención a parásitos intestinales: reverso 
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Figura c Afiche informativo sobre las medidas preventivas para mejorar la calidad del agua de 

consumo y preparación de las frutas y verduras de consumo en fresco. 
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Limitaciones del estudio 

Aunque la colaboración de las cooperativas de trabajo y de las familias 

agricultoras fue muy activa y permitió realizar este estudio, el contexto de las familias 

presentó diferentes dificultades. En este sentido, las calles de tierra, muchas veces no 

transitables, los cambios de unidades productivas por parte de las familias ante la suba 

de alquileres y de mayores costos de mantenimiento y el radio de alcance de la señal 

telefónica no permitieron un mayor alcance del análisis. Además, si bien se entregaron 

un total de 1.252 frascos para la recolección de las muestras de heces, solo el 56% de 

las muestras fueron recuperadas (350 muestras de heces y escobillados anales). Por 

esta razón, no fue posible obtener muestras de heces frescas para llevar a cabo otras 

técnicas de diagnóstico parasitológico (por ejemplo, PCR, coprocultivo) y solo se 

trabajó con muestras seriadas conservadas en formol al 5%.  

Por otro lado, solo se utilizaron técnicas de diagnóstico coproparasitológico 

estándar (Ritchie y Sheather) y especies como Strongyloides stercoralis podrían 

complementarse con las técnicas de Baermann o coprocultivo en placa de agar para 

aumentar las chances de hallazgos. La implementación de estas técnicas en futuros 

estudios aumentarán las posibilidades de detección de especies parásitas 

especialmente de geohelmintos. 

Los análisis moleculares en muestras ambientales (hortalizas, suelo y agua) no se 

pudieron realizar debido a la situación epidemiológica producida por la pandemia de 

COVID-19. La cuarentena preventiva no permitió disponer de la infraestructura y 

tiempos necesarios para la realización de estos análisis. 

Respecto a las prácticas de higiene relevadas en las encuestas socioambiental y 

de prácticas agrícolas y saneamiento ambiental, hábitos como el lavado de manos 

antes de comer y después de cultivar la tierra son preguntas que suelen ser dificultosas 

de responder y muchas veces la respuesta es sesgada por vergüenza o miedo de 

responder lo que el encuestador no espera. En este sentido, los hábitos higiénicos 

presentados provienen de las encuestas y no de observaciones in situ y deben 

interpretarse como complementarios de los análisis realizados. 
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En relación a la sintomatología referida por los participantes, solo la mitad de las 

personas que resultaron parasitadas (145/277) manifestó tener al momento de la 

encuesta, diarrea, anemia, dolor abdominal, manchas blancas en la piel y prurito anal y 

en general manifestaron que habían recibido consulta médica pero que no se les había 

solicitado los análisis parasitológicos. Por otra parte, es de destacar que el personal de 

salud de los Centros de Atención Primaria (CAPS) mencionó en varias oportunidades 

que trabaja en tratamientos preventivos en los niños y las niñas aprovechando las 

visitas de control sanitario y que los tratamientos consistían en medicamentos 

antiparasitarias de amplio espectro como los fármacos Metronidazol y Mebendazol. 

Por consiguiente, estas variables se tuvieron en cuenta para los criterios de inclusión y 

exclusión del estudio presentado. Sin embargo, en el diagnóstico parasitológico en las 

familias agricultoras la sintomatología característica no fue fehaciente debido a que la 

misma no es patognomónica. 

El presente estudio presenta un sesgo de muestreo en la recolección de datos 

relacionados a los perros debido a que no se relevó si los tutores realizaban la rutina 

de desparasitaciones en los animales. Si bien, existen proyectos de extensión 

universitaria y campañas anuales de desparasitación organizadas por la Universidad 

Nacional de La Plata, en general no se les consultó si conocían o si tuvieron acceso a 

estos proyectos. 

A pesar de estas limitaciones, los resultados de este estudio revelan información 

parasitológica importante y muestran la necesidad de dar continuidad a estas 

propuestas de investigación. 
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Anexo 

Tabla 1.1.A Variables socioambientales de las familias agricultoras del Cinturón Hortícola 

Platense. 

Variables 
Frecuencia 

n % 

Nacionalidad 
  

Argentina 93 26,6 

Boliviana 233 66,6 

Paraguaya 13 3,7 

Peruana 2 0,6 

No responde 9 2,6 

Nivel educativo Materno 
  

Primaria (incompleta/completa) 197 56,3 

Secundaria (incompleta/completa) 55 15,7 

Terciario/Universitario 0 0,0 

No responde 98 28,0 

Nivel educativo Paterno 
  

Sin estudios 0 0,0 

Primaria (incompleta/completa) 197 56,3 

Secundaria (incompleta/completa) 46 13,1 

Terciario/Universitario 0 0,0 

No responde 107 30,7 

Actividad laboral de la madre 
  

Desempleada/ama de casa 113 32,3 

Peón/mediera 1 0,3 

Arrendataria 349 99,7 

No responde 0 0,0 

Actividad laboral del padre   

Desempleado 0 0,0 

Peón/mediero 1 0,3 

Arrendatario 349 99,7 

No responde 0 0,0 

Ayuda monetaria 165 47,6 

Ayuda alimentaria 23 6,6 

Animales de producción 59 17,0 

Huerta/invernadero 350 100 

Cobertura de salud 30 8,6 

Conocimiento previo sobre parásitos intestinales 195 55,7 

Tenencia de mascotas   

Perro 345 98,6 

Gato 47 13,4 

Ingreso y permanencia de mascotas en la vivienda 201 57,5 

aSe estimó la frecuencia en relación a la población total con datos socioambientales (n = 350)  
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Tabla 1.2.A Variables socioambientales de las viviendas y entorno inmediato de las familias 

agricultoras del Cinturón Hortícola Platense. 

Variables 
Frecuencia 

n % 

Estado de tenencia de la vivienda 
  

Propia 50 14,3 

Alquila 255 72,8 

Prestada 0 0,0 

No responde 45 12,9 

Calle 
  

Pavimentada 159 45,4 

Tierra 151 43.1 

No responde 40 11,4 

Material de construcción de la vivienda Paredes   

Mampostería y ladrillos 104 29,7 

Chapa y madera 246 70,3 

Prefabricada 0 0,0 

Material de construcción de la vivienda Piso 
  

Revestimiento 0 0,0 

Cemento 316 90,3 

Tierra 31 8,9 

No responde 3 0,8 

Disposición sanitaria de excretas   

Red cloacal 5 1,4 

Pozo ciego 209 59,7 

Letrina 131 37,4 

Cielo abierto 5 1,4 

Abastecimiento de agua   

Agua de red 16 4,6 

Bomba 334 95,4 

Canilla comunitaria 0 0,0 

Eliminación de residuos domésticos   

Recolección pública 67 19,1 

Quema 255 73,0 

Entierra 4 1,1 

Cielo abierto 24 6,9 

Anegamiento   

Nunca 156 44,6 

Ocasionalmente 90 25,7 

Siempre 33 9,4 

No responde 71 20,3 

Zanja de desagüe 40 72,5 

Hacinamiento (más de tres personas por dormitorio) 174 66,2 

Comparte cama simple 133 49,6 

aSe estimó la frecuencia en relación a la población total con datos socioambientales (n = 350) 
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Tabla 1.3.A Coeficientes de los modelos lineales generalizados (GLM) para el análisis de 

composición de especies en las familias agricultoras. 

 Variables* 

 

IP grave Baño dentro vivienda IEF 

Blastocystis spp. 0,7 0,5 -0,6 

Giardia lamblia -0,7 -0,6 0,4 

Cryptosporidium spp. 5,8 -4,4 -14,4 

Entamoeba coli -1,0 -1,9 -0,5 

Endolimax nana -0,2 0,2 -0,8 

Iodamoeba bütschlii  5,8 -4,4 -14,4 

Chilomastix mesnili  -6,4 -7,6 0,0 

Enterobius vermicularis -0,2 -1,0 0,3 

            *p-value ≤ 0,05 

 

Tabla 1.4.A Coeficientes de los modelos lineales generalizados (GLM) para el análisis de 

composición de especies en los animales de compañía. 

 

 

Permanencia en la vivienda 

Giardia sp. -9,4 

Trichiuris vulpis 4,2 

Ancylostomideos -0,4 

Uncinaria stenocephala 0,6 

Toxocara canis -8,3 

                             *p-value ≤ 0,05 
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Tabla 2.1.A Comparación de técnicas de lavado A, B y C y técnicas Ritchie (R) y Sheather (SH). 

Sensibilidad (S), Valor Predictivo Negativo (VPN), Accuracy (A) e Índice Kappa de Cohen (IK) de 

la técnica de Devera (a), técnica de Pérez-Cordón (b) y técnica de Cazorla (c). 

Especies parásitas Técnica R SH *GL S VPN A IK 

Blastocystis spp. 

a 10,3 4,6 13,8 1,0 1,0 0,8 
abc 
ab 

0,49 
0,73 

b 11,5 11,5 20,7 1,0 1,0 1,0 

Giardia sp. 

c 1,1 3,4 4,6 1,0 1,0 0,6 

a 3,4 0,0 1,1 1,0 1,0 0,8 
abc 
ab 

0,33 
0,49 

b 1,1 0,0 1,1 1,0 1,0 0,8 

Cryptosporidium spp. 

c 0,0 0,0 0,0 1,0 1,0 0,8 

a 11,5 0,0 11,5 1,0 1,0 0,8 
abc 
ab 

0,44 
0,50 

b 11,5 1,1 12,6 1,0 1,0 0,8 

Entamoeba spp. 

c 8,0 2,3 8,0 1,0 1,0 0,7 

a 1,1 3,4 4,6 1,0 1,0 0,9 
abc 
ab 

0,41 
0,62 

b 1,1 1,1 2,3 1,0 1,0 0,7 

Endolimax nana 

c 0,0 0,0 0,0 1,0 1,0 0,7 

a 1,1 0,0 1,1 1,0 1,0 0,7 
abc 
ab 

0,47 
0,71 

b 3,4 0,0 3,4 1,0 1,0 1,0 

Enterobius sp. 

c 0,0 0,0 0,0 1,0 1,0 1,0 

a 1,1 0,0 1,1 1,0 1,0 0,7 
abc 
ab 

0,22 
0,31 

b 0,0 1,1 1,1 1,0 1,0 0,7 

Ancylostomideos 

c 0,0 0,0 0,0 1,0 1,0 0,7 

a 0,0 0,0 0,0 1,0 1,0 0,7 
abc 
ab 

0,22 
0,31 

b 1,1 0,0 1,1 1,0 1,0 0,8 

Ascaris spp. 

c 1,1 0,0 1,1 1,0 1,0 0,8 

a 3,4 0,0 3,4 1,0 1,0 1,0 
abc 
ab 

0,47 
0,71 

b 1,1 0,0 1,1 1,0 1,0 0,7 

c 0,0 0,0 0,0 1,0 1,0 0,7 

Uncinaria stenocephala 

a 0,0 0,0 0,0 1,0 1,0 0,7 
abc 
ab 

0,32 
0,49 

b 2,3 0,0 2,3 1,0 1,0 1,0 

c 0,0 0,0 0,0 1,0 1,0 1,0 

 * Gold estándar (GL) 
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Tabla 2.2.A Frecuencias de las variables de la encuesta de saneamiento ambiental y prácticas 

agrícolas analizadas en las familias agricultoras. 

Variables 
Frecuencia 

n % 

La familia trabaja la tierra 61 70,3 

Contrata a terceros para trabajar la tierra 26 29,7 

Usa guantes para cultivar 45 51,7 

Lavado de manos antes de cultivar (siempre) 67 77,0 

Lavado de manos después de cultivar (siempre) 67 77,0 

Cultiva en invernadero 87 100 

Cultiva a campo 54 62,1 

Desinfecta el suelo  66 75,9 

Desinfecta con biocidas  60 69,0 

Desinfecta otro  7 0,8 

Abona con cama de pollo 70 80,4 

Abona con guano 12 13,7 

Abona con bosta 20 23,0 

Abono Otro 3 3,4 

Fuente de agua de riego Tanque 1 1,1 

Fuente de agua de riego Bomba  87 100 

Riego por surco 50 57,5 

Riego por goteo 86 98,9 

Almacena la producción en galpón 71 81,6 

Refresca la cosecha 81 93,0 

Refresca con agua 78 89,6 

Refresca con agua clorada 3 3,4 

Circulan niños/as por el invernadero 77 88,5 

Circulan mascotas por el invernadero 72 82,8 

Distancia cultivo- vivienda < 20 m 59 67,8 

Distancia cultivo- pozo ciego < 20 m 60 69,0 

Distancia cultivo- zanja < 20 m 60 69,0 

Distancia cultivo- animales de cría < 20 m 29 33,3 

Anegamiento invernadero 71 81,6 

aSe estimó la frecuencia en relación a la población total con datos sobre saneamiento ambiental (n = 87) 
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Tabla 2.3.A Resumen del Análisis de Correspondencias Múltiples (MCA) para la matriz de 

datos. Se observan los 16 componentes principales, sus eigenvalores (λi), el porcentaje de 

variación explicada por cada componente y el porcentaje acumulado (unidad productiva).  

  

Componente principal Eigenvalor Variación explicada (%) Porcentaje acumulado 

EJE 1 0,09 7,7 7,7 

EJE 2 0,09 7,0 14,8 

EJE 3 0,07 5,9 20,7 

EJE 4 0,07 5,7 26,5 

EJE 5 0,07 5,5 32,0 

EJE 6 0,06 5,0 37,1 

EJE 7 0,06 4,7 41,8 

EJE 8 0,05 4,3 46,2 

EJE 9 0,05 4,0 50,2 

EJE 10 0,04 3,6 53,9 

EJE 11 0,04 3,4 57,4 

EJE 12 0,04 3,2 60,7 

EJE 13 0,04 3,1 63,8 

EJE 14 0,03 2,7 66,5 

EJE 15 0,03 2,5 69,0 

EJE 16 0,03 2,4 71,5 
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Tabla 2.4.A Loadings de los tres primeros ejes para cada una de las variables de la unidad 

productiva. 

Variable EJE 1 EJE 2 EJE 3 

Abasto 9,1 0,4 1,4 

El Peligro 0,0 10,9 0,2 

Ángel Etcheverry 8,6 2,9 0,0 

Melchor Romero 0,3 1,1 5,5 

No parasitados Familia 0,6 4,0 1,4 

Parasitados Familia 0,1 0,5 0,2 

No parasitadas Suelo  1,6 0,5 0,4 

Parasitadas Suelo  3,6 1,3 1,0 

No parasitadas Hortalizas  1,0 0,0 1,0 

Parasitadas Hortalizas 0,7 0,0 0,7 

Cultivo de lechuga 1,5 0,0 0,7 

Cultivo otro 2,8 0,0 1,4 

Distancia cultivo- vivienda > 20 m 1,4 2,0 0,1 

Distancia cultivo- vivienda < 20 m 3,0 4,2 0,3 

Distancia cultivo-zanja > 20 m 2,8 0,3 1,6 

Distancia cultivo-zanja < 20 m 6,4 0,8 3,6 

Circulan mascotas-cultivo NO 1,0 0,9 4,3 

Circulan perros-cultivo SI 0,2 0,2 0,9 

Distancia cultivo- animales de cría > 20 m 0,0 0,0 0,2 

Distancia cultivo- animales de cría < 20 m 0,0 0,0 0,1 

Cerdo NO 0,0 0,0 0,0 

Cerdo SI 0,1 0,0 0,3 

Circulación niños/as cultivo NO 0,0 0,1 0,1 

Circulación niños/as cultivo SI 0,0 0,0 0,0 

Usa guantes NO 0,0 0,0 0,3 

Usa guantes SI 0,0 0,0 2,3 

Lavado Manos NO 2,6 0,2 0,1 

Lavado Manos SI 0,7 0,0 0,0 

Cultiva campo NO 0,2 2,2 0,0 

Cultiva campo SI 0,1 1,3 0,0 

Desinfecta NO 0,3 0,8 4,6 

Desinfecta SI 0,1 0,2 1,4 

Desinfecta biocida NO 1,5 1,7 3,5 

Desinfecta biocida SI 0,7 0,7 1,5 

Cama de pollo NO 2,4 0,1 0,0 

Cama de pollo SI 0,5 0,0 0,0 

Guano NO 0,0 0,6 0,6 

Guano SI 0,0 4,1 4,1 

Origen riego bomba NO 1,2 0,0 0,1 

Origen riego bomba SI 3,9 0,0 0,3 
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Riego surco NO 0,0 2,3 0,2 

Riego surco SI 0,0 0,0 0,0 

Riego goteo NO 0,2 1,8 0,9 

Riego goteo SI 0,2 1,3 0,6 

Anegamiento invernadero A VECES 1,7 3,0 4,3 

Anegamiento invernadero NUNCA 0,0 0,0 0,0 

Anegamiento invernadero SIEMPRE 0,7 4,2 0,1 

Almacena producción NO 0,0 0,1 0,4 

Almacena producción SI 0,8 4,5 0,0 

Refresca agua NO 4,3 0,3 1,0 

Refresca agua SI 0,9 0,0 0,2 

Calle pavimentada 0,0 0,0 5,2 

Calle tierra 0,0 0,0 0,6 

Anegamiento vivienda A VECES 7,5 0,0 0,2 

Anegamiento vivienda NUNCA 2,1 0,0 0,0 

Anegamiento vivienda SIEMPRE 1,4 1,4 0,9 

Material de construcción vivienda chapa y madera 1,6 0,9 1,7 

Material de construcción vivienda ladrillo 0,1 0,0 0,8 

Piso cemento 0,2 1,1 0,3 

Piso tierra 0,7 3,8 1,2 

Instalación agua dentro vivienda 0,0 0,0 0,0 

Instalación agua fuera vivienda 0,0 0,5 1,2 

Eliminación excretas cloaca 0,3 0,1 3,3 

Eliminación excretas letrina 0,0 0,0 0,5 

Eliminación excretas pozo ciego 0,0 1,9 1,4 

Instalación baño dentro vivienda 2,2 3,0 2,8 

Instalación baño fuera vivienda 0,9 0,8 1,7 

Eliminación residuos entierra 1,4 1,3 3,5 

Eliminación residuos quema 0,3 0,3 0,9 

Eliminación residuos municipal 0,3 1,6 0,2 

Eliminación residuos a cielo abierto 0,1 0,8 0,5 

IEF media baja 1,5 1,6 0,3 

IEF básica 3,7 3,2 3,1 

IEF media alta 0,4 0,0 7,5 

Cobertura de salud NO 0,0 0,2 1,0 

Cobertura de salud SI 0,4 0,7 1,3 

Información sobre parasitosis NO 0,0 1,4 0,0 

Información sobre parasitosis SI 0,1 7,9 0,3 

Sintomatología NO 1,7 2,4 0,5 

Sintomatología SI 1,8 2,5 0,5 
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Tabla 2.5.A Coeficientes de los modelos lineales generalizados (GLM) para el análisis de 

composición de especies en la unidad productiva. 

 

 Variables* 

 

Cultivar 
lechuga 

  Zanja  
< 20 m 

Cama de 
pollo 

Almacena 
producción 

Calle 
tierra 

Residuos 
quema 

IEF 
básica 

Cobertura 
salud 

Conocimiento 
s/parásitos 

Blastocystis spp. -1,6 3,7 -0,3 -5,0 4,3 18,2 -0,6 -2,1 3,6 

Giardia sp. -4,0 -5,0 -16,5 0,3 -0,4 -9,7 15,5 6,9 -8,3 

Cryptosporidium spp. 3,7 -26,3 50,9 11,1 -10,2 47,4 -18,3 23,6 13,5 

Entamoeba spp. 8,9 2,2 -7,3 14,8 2,4 -38,2 7,1 -4,5 -16,4 

Endolimax nana 5,5 -9,6 4,1 8,6 10,3 -15,4 7,6 0,2 -9,9 

Ascaris spp. -3,3 2,2 5,2 -21,9 1,4 -9,2 -16,2 -9,8 -2,1 

Ancylostomideos -3,6 -4,1 -0,5 2,1 3,5 -7,4 -6,7 -4,4 1,4 

Enterobius sp. -1,3 -11,5 -8,8 13,4 5,9 -10,9 4,4 9,6 2,3 

Uncinaria stenocephala -4,0 -4,1 -2,0 0,6 -2,3 2,9 -4,8 8,0 3,0 

*p-value ≤ 0,05 
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Tabla 2.6.A Análisis fisicoquímico, microbiológico y parasitológico del agua subterránea en 

familias agricultoras * 

 

*tabla resumen de los análisis que dieron positivo para al menos un análisis. Muestra (M): Perforación (P); Tanque (T); Canilla Ext/Int 

(CI/CE). Fisicoquímico: SDT (solidos disueltos totales) y Conductividad (C). Microbiológico: Coliformes totales (CT); Coliformes fecales 

(CF); Ec (Escherichia coli); Pa (Pseudomonas aeruginosa). Parásitos: Blastocystis spp. (BL) y Entamoeba spp. (EN). 

M 
pH 

(6,5-8,5) 

Nitratos 
(máx 45 

 g/L) 

Alcalinidad 
(máx 500 

mg/L) 

SDT 
(máx 500 

mg/L) 

Dureza 
(máx 400 

mg/L) 
C 

Mesófilas 
(máx 500 
UFC/mL) 

CT 
(≤3) 

CF Ec Pa 
BL EN (ausencia 

 en 100mL) 

1- P 7,9 103 306 889 432 1,3 63 23 + - - - - 

1- T 7,7 103 306 898 438 1,3 104 93 + + + - + 

1- CI 8,0 112 301 885 436 1,3 72 240 + + - - - 

2- P 8,4 65 336 477 253 0,7 2 - - - - - - 

2- T 8,0 71 332 496 274 0,7 >500 15 - - - - - 

2- CI 8,5 65 336 467 244 0,6 56 - - - - - - 

3- P 8,5 45 392 521 264 0,7 140 - - - - - - 

3- CE 8,4 43 404 513 268 0,7 210 93 - - - - - 

4- CE 7,8 28 164 422 374 0,6 50 9 - - - + - 

5- CI 8,3 45 203 457 384 0,6 14 4 - - - - - 

7- P 8,1 65 289 534 214 0,8 13 43 + - - - - 

7- T 8,3 61 306 545 243 0,8 >500 9 - - - - - 

7- CI 8,1 71 289 546 256 0,8 6 4 - - - + - 
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